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P.ERSONÁGESL 


Benvenuto Gklunl 
ACTORES. 



El Rky Francisco Primero.. J). P. Soltado. 

ReNVENITO GkLLINI, fSCUllor 

y ; datero D. J. Romea. 

AscamoGaddt, su h-ijotadop— 

ttvo. n. A; Lozano* 

Ana de IIeilly, duquesa de. 

£ lampes Doña M .Diez. 

Roujckto de KSTQCR VII.I.R, 

prevosie dc París D. P. Lop<>z. 

Clotilde, su hija Doña J. Palma. 

Diana de» Poitibus Doña P. Tablares. 

El Conde de Orbic, tesore- 
ro de la corona, : ... . D.L. Perez. 

El Vizconde de Marmagne, 
secretario del rey D. J. Torraba. 

La Señora Gekvasia, aya de 

Clotilde. . . • Doña Mi Córdoba. 

Catalina.. . Doña AI. Cha fino. 

J acoro A lbh y. U¿ F. Romea. . 

D. N. N. 

Jlan y D. N. N. 

Simón, discípulos del mis - 

D. iV. N. 

Un carcelero.— Un confidente de la duquesa.— Un 

jucs.^ArcJierus, quardias , cortesanos , ele. 

La escena es en París, año de 1540. 


ACTO PRIMERO. 


LA VISITA DE UN REY. 


El teatro représenla un vasto salón del palacio pe- 
queño de Ncslo, que sirve do taller á Benvenuto Célli- 
ni; en el fondo se descubren magníficos jardines: á la 
derecho, la puerta de las habitaciones interiores; día 
izquierda se vé una bella estátua de Marte, colocada 
c ,n jjju nicho dcniro de la pared. 

escena primera. 

i;nm:nlto , Ascamo , Catalina, J acoro Aubby, 
J Pa^lo, Simón, Juan, y otros discípulos. 

LV. I levantar el telón, Catalina se halla sentado delante de 
l^e oven uto, en una postura casta y graciosa, como sir- 
vie mJorp lie modelo para una estatua que aquel principiar 
Asi >0. tu as lejos, delante de una mesa, hace un dibujo: 

los otros discípulos, sentados en diferentes parles, tra- 
. Unjan en obras de escultura ó de platería. ) 

Bca. (después de una pausa y contemplando d Ca- 
talina con desaliento ) No... no... Esc rostro no 
siryo para mi Hebe! Es demasiado espresivo, 
‘ d( k masiado ardiente! Hay en tus miradas sobra- 
da pasión, y tus labios en! reabiertos casi siem- 
pre por una sonrisa irónica, no son los de la 
. virgen inocente y cándida, símbolo de pureza 
. divina. 

(levantándose dp mal humor.) Es decir que 
i (li!© soy bonita no sirvo? En ese caso bus- 


cad una feaj yo me alegro mucho de no seros 
útil en esta ocasión. 

Reís, (sonriendóse y acariciando á Catalina.) Chi. 
quilla!.. No me entiendes! Tu belleza es dema- 
siado terrenal... y yo necesito . una hermosura 
célica! 

Cat. Otro cumplido! 

Ren. Y sin embargo, Catalina, cuantas obras mag- 
nificas nie has inspirado! A ti te he debido 
Erigone, la» maravilla de Fontainebleau, como 
la llama S. M. el rey; yo copié tus facciones 
para representar á Minerva, orgullos» de su 
tuérza y de su saber;. yo en fin, te representa 
como una desordenada bacante, con tu cabe- 
llode ébano revuelto sobr« tu .espalda de alabas- 
tro, y con esos brillantes ojos inflamados por 
el vino y el amor! 

Cat. (mas contenta.) Gracias al «cielo queme 
dirigís palabras agradables! 

Ren Asi, no te aflijas porque no tenga tu sem- 
blante la candidez necesaria* la regularidad 
indispensable para mi llebe,-no bay dos mugr- 
res en el mundo que representen del mismo 
modo la voluptuosa Venus y la severa Juno 
y yo prefiero mil veces tu fisonomía viva y 
alegre, á-esas otras dulces y tranquilas, muy 
bellas para’ la poesía y la escultura, pero que 
nada dicen al corazón del hombre. 

Cat. ( estrechándole las manos con efusión.) Siem- 
pre bueno! Siempre cariñoso! 

Res.. (acercándose á Ascanio que trabaja sin cesar.) 

Y lú Y qué haces, hijo mió? 

Asg. H diseño de la flor de lis de pedrería, que 
me encargó la señora duquesa de Klampes. 
Re>. V parece que trabajas con fervor y con 
ahinco , lo cual no es estraño cuando la' obra 
está destinada á persona de tanto valer y de 
tal beldad. 

Jac. (Juién es esa. duquesa de Elampes, Ascanio? 
Ase.. Es... es. . Pregúntaselo á Paolo, Jacubu, 
pues él me presentó á ella. 

Pao. Es una dama de alta posición en la corte- 
quiero decir, es... es... En fin. pregúntaselo al 
maestro, que él lo sabrá mejor. 

Ren. (sonriéndose.) Es casi la reina de Francia, hi- 
jos míos. 

Jac. Es hermana del rey? 

Ren. Nq. 

Jac. Prima? 

Bes. No. 

Jac. Pues entonces, qué es? 

Ben.. Es... es... Catalina, lo sabes tú por casua- 
lidad? 

Cat. (bajando los ojos.) Ya... no. 

Jac. Pues quedo enterado. 

Bes. (contemplando el diseño de Ascanio.) F.s un 
trabajo Heno de gracia y de delicadeza el que 
eslás baciendo ahí. Qué riqueza en los deta- 
lles 1 Qué originalidad en la forma!.. Ascanio, 
tú. recogerás ¡algún dia la befe ncia.de Renve- 
nuto Cellini! Tú serás el continuador tic; sil 
gloria y de su nombre! (Paolo le dirige una mi- 
rada envidiosa ) Perdonadme, amigos míos; 
bien sé que aquí no bay compañeros, sino her- 
manos; que no existen rivales, sino' émulos .. 
á lodos os amo igualmente. Mas él, bien lo sa- 
béis, es mi hijo, ¿ni hijo de adopción... á’o le 
he mecido en su cuna, yole he enseñado nues- 
tro arle: y luego debe el ser á la única mugei 
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(tue he amado- Disculpad asi este afecto, 
esta predilección , esta ternura , que estoy 
seguro comprendereis! [todos los discípulo* me- 
ftos Pitólo, se levantan , rodean á Benvenuto , y le 
abrazan.) 

Todos. Si, si! 

Jic, Tenéis razón en amarle; el es el mas hábil, 
tí Í mejor de nosotros! 

Sun bí ims^irige.A los demas. 

Juan, El nos enseña A todos. 

Ase. (que se ha levantado también , abrazándolos.) 
Hermanos! 

Bi¿s. Si, he ahi el nombre que debeis daros, co- 
mo yo os doy el de mis hijos. ( Irs tiende de 
nuevo los brazos , y todos se precipitan en ellos, 
menos Paolo.) Y qué, Paulo, tú no vienes? 

Pao. (súi levantarse .) Estoy acabando esLe braza- 
lete para la señora Diana de Poitiers. 

j A c. Otra dama de la corle, eb? 

Ben. Si. 

Jac. Amiga del rey? 

Ben. No... del (leliin... 

Jac. Ah! Entiendo! Será la duquesa de Elam- 
pes del joven Principe! 

ESCENA II. 

Dichos , KL VlZCÓNDR DE MíRMACNR. 

Viz. (desde la puerta.) Es aquí donde vive un tal... 
un tal benvenuto CejUini? 

Bes. (con altivez al Vizconde.) Esta os la morada 
de Benvenuto Cellini, el artista de Florencia, 
a quien el papa Clemente Vil alojó en su pala- 
cio en Boma, y al que el rey de Francia Eran- 
cisco 1, suplicó viniese A su corte, dAndole por 
albergue esta mansión regia. Qué queréis? 

Viz. Sois orgulloso? 

Bes. Con ese orgullo que vos nunca tendréis; el 
del genio! — hablad! 

Viz. (ap.)El del mal genio, debía decir, (alto.) 
Me han asegurado que sois muy liAbil en vues- 
tro oficio... 

Ben. En mi arte, diréis. . 

Viz. Vuestro arle, sea; no disputemos por vanas 
palabras... Aqui vengo A mandaros hacer un 
collar.... para una dama conocida mia... Ah! 
ah! Pero es menester que esté pronLo. 
i Bes. Cuando me encargan algún trabajo los mo- 
narcas mas poderosos de la. tierra, nunca me 
fijan término. 

Viz. Es que, querido inio, esa joya debe propor- 
cionarme una conquista que liacc Lres sema- 
nas ambiciono. Figuraos que estoy enamora- 
dísimo de la esposa de un procurador... una 
muchacha de diez y siete años... alta, rubia, 
lánguida... t*na maravilla eniin... Pero ella se 
ha mostrado insensible A mis protestas amoro- 
as... lo cual me ha sorprendido mucho, por- 
que yo soy como César, y siempre he dicho: 

«. Vine, vi, y vencí.»* 

Ben. Oh! A primera vista se conoce, (á Ascanio.) 
Pues es un tonto muy divertido/ 

Viz. De modo que como no hay sino dos medios 
de triunfar del bello sexb, el amor y los dia- 
mantes, me be resuelto A conseguir aquel por 
medio déoslos. 

Ben. Pobre idea tenéis de las mugeres, señor 


mió! Los corazones que: no sedan, no se ven- 
den. 

Viz . Decídmelo* A mi que soy esperto en la mate- 
ria! Como que hace veinte años que solo estu- 
dio dos cosas: el latín, y la humanidad! 

Bin. V estáis muy adelantado? 

Viz. En cuanto al latín , no mucho- Es una fa- 
talidad, no me entra A pesar de mi talento; en 
cuanto al género humano, conozco A todas las 
chicas bonitas de Paris. 

Ben. De vista? 

Viz. Se entiende!— Luego no puedo presentar- 
me en la corte sin causar un estrago terrible. 
Querréis creer que al dia siguiente de un baile 
recibo lo menos Tas visitas de seisú ocho pa- 
dres, que vienen-A pedirme mi maño para sus 
hjjas?— Mis enemigos dicen que es por mi di- 
nero... Pues soy rico, muy. rico. ...pero yo estoy 
persuadido de que lo debo A ser buen mozo. 

Ben. Es claró/ 

Viz. Ayer sin ir mas lejos, el mismo fc prevoste de 
París, eL caballero Roberto deEsLourville, vino 
á.ofreeerme su.hijay única heredera, íClotilde, 
que es una verdadera paloma de hermosura y 
de inocencia. ( Ascanio se levanta y escucha con 
atención:) 

Ben. Y la rehtisásteis? 

Viz. Sin vacilar; de modo quesir Roberto se fue 
con la música A otra parte; es decir, A hacer 
la misma proposición al seftor comiede Orbec. 

Ase (vivamente.) Quién es el conde de Orbec? 

Viz. El tesorero de S. M.; un viejo muy libertino 
y muy. a yaro, que se ha enriquecido como otros 
tantos con el manejo de los caudales públicos. 

Ase. Y él? 

Viz. El admitió sin dilación la dotQ 'Conque se 
le brindaba; en cuanto á la joven, poco le im- 

E orla que sea bonita ó fea, virtuosa ó cúlpa- 
le; habiendo buenos escudos... Conque esta- 
mos convenidos; maese Benvenuto, hacedme 
ama cosa de primor, y yo no repararé en el coste 
porque no regateo nunca. Como soy tan rico! 
Si quedo satisfecho de vos, os encargaré «tras 
o brillas. Ah, .ah, ali/ Gracias A Dios, doy mu- 
cho que hacer A los pobres! 

'Ben. Os advierto que yo no lo soy... y aqui 
( señalando á la frente.) tengo mas riquezas que 
ningún monarca puede darme! 

•Viz. Muchos hay como vos, y que sin embargo se 
mueren en un rincón porque no tienen nada 
aqui. (señalando al bolsillo.) 

Ben. {colérico.) Señor mió! 

Viz. No hay que incomodarse por eso: aguardor 
que me serviréis pronto y bien. Hola, hola! 
(riendo á Catalina.) No había reparado en esta 
alhaja, que es la mejor de vuestro taller! Su- 
pongo que no estará de venta? (yes/o amenaza- 
dor de. Benvenuto.) Ah, ah, ah! No os enfadéis! 
( ap .) Malos luimos gasta el hombre! No prospe- 
rará! No prosperará! (vase.) 

ESCENA III. 

Dichos , menos el Vizconde. 

Ben. Insolente/ No sé coinoiie podido contener- 
me, y no le be arrojado por la ventana! 

Cat. Hubierais hecho mal, porque es un ente 
muy estraño. 


4 Benvf.nuto Gm.mm, 

Ben. Mi paciencia se acaba pronto, y no estoy Y qué dantas! 
acostumbrado á sufrir las bufonadas de 11a- Den. Acabarás? 


die.— Pero qué pensativo estás, Ascanio! Cono- 
ces ¿non ventura á la persona para la cual quie- 
ro el collar ese necio? 

Ase. No señor. 

Ben. Y ála bija del prevoste de París? 

Ase. fesireinecidndosc.) Tampoco. 

C.\ r. Entonces, Ascanio, yo soy mas feliz que vos, 
porque la conozco y ínuy bien. Toma! Pues si 
hábil á ahí, en el gran Nesle! 

Bkn. Sola? 

Cat. Sólita con su aya, la señora Gcrvasia, una 
dueña de aspecto risueño, y de amable condi- 
ción. No es verdad, Jacobo?' 

Jac. Si; tiene muy buenas carnes! (tuapirand o.) 

Sim. Con que por lo visto...? Ah, ah! (lodos se 
ríen ,) 

Jac. Me la encuentro con frecuencia al salir y al 
entrar aquí, y me saluda con una gracia, con 
una afabilidad/ Es una hermosura... un -poco 
•antiguá.... pero do un carácter grandioso y 
severo. -o v »►«.' 

Cat. Carácter severo? Pues si se pasa las horas 
enteras charlando conmigo, y tiene un humor, 
unas ocurrencias!. Como que me ha confesado 
que está enamorada! 

Jac. ( dejando de trabajar. y Ah!.. 

Cat. [mirando de soslayo á J acobo.) De... de... de 
un mocito ínuy enredador y muy travieso. 

Jac, (con alegría,) Oh!.. 

Ben. Habita ahí también el prevoste? 

Cat. No por cierto; ese reside en elChatelet pa- 
ra admitir los huésped es '(pie llegan.. 

Jac. Me alegraré de no ser del número jamás. Y 
eso que ai Uñada cuesta el hospedaje. Dicen 
que el qué entra en aquella carceí sombría 
no vuelve á salir de ella nunca. 

Ben. Eso es falso! 

Jac. Falso? 

Ben. Si; suele salir para la horca. 

Jac. Cáspita! Pues os peor el remedio que la en- 
fermedad/ 

Cat. Como iba refiriendo; la señorita Clotilde vi- 
ve sola con la dueña y un jardinero. Lástima 
que joven tan linda se encierre en el fondo 
de ese inmenso palacio! Yo sé lo he dicho á la 
señora Gcrvasia, y ella me lia prometido 
traerla aqui un dia de estos para que vea las 
joyas y escoja algunas. 

Jac. y Ase. De veras? (suehátin fuerte aldaltona - 
zo en la puerta estertor . ) 

Cat. (levantándose.) Y acaso sean ellas las qué 
llaman. 

Ase. Ves corriendo, Catalina; no debemos hacer 
esperar á -.persona de tan alia clase. 

Bkn. A dama de tan peregrina hermosura! 

Jac. A dueña de tan ameno trato. 

Cat. Voy, voy, yoy! 

Ase. (ap.) Dios mió! Se realizará mi esperanza? 

Jac. ( ap .) Cielos! Si será! si será? 

Cat. (t solviendo precipitadamente.) Ay señor! Ay 
señor! 

Ben. Qué ocurre? 

Cat. Si no puedo hablar..! La sorpresa,, la admi- 
ración, la... Si no puedo hablar! 

I3e.n. Y sin embargo , eres una tarabilla. Es- 
plícalc. 

Cat. Qué tragos tan magníficos! Y qué caballos/ 


Gat. Y luego... luego... Si no puedn|hablar!.. 

Ben. Con mil diablos... 

Cat. Y luego... El rey! 

Bkn. El. rey en ini casa/ 

Todos. Flréy! (todos Se levantan y lanzan un gr \ - 
/o, corriendo hdeia francisco I que aparece ahora 
en. los jardines , rodeado de una corle brillante, 
U dando la mano á la duquesa de Elampes.) 

' »*--■* i ' ’ i 

ESCENA IV.. 

&¡cht)s, f.í: Rey, laíDiqúksa, Diana, Rouf.rto ti 

Estoiírvíllk, f.i. Conde dr Okréc,a/ otros cortesanos. 

Ben. (arrodillándose delante del rey 1 / besándole /« 
mano.) Señor! Semejante honra!... 

Rey. Levantad, Benveiiuto. Qué tiene de cslrafio 
que yo vengar á haceros una visita? No somos 
los dos soberanos, yo de Francia, vos del arle? 
Luego somos amigos; luego somos hermanos! 

Ben. Aunque V. M. me diese todos los tesoros 
de su reino, todas las joyas de su corona, yo 
no las estimarla como estimo esas palabras. 

Rey. Mucho deseaba veros, Cellini, porque en 
los dos meses que lleváis de residencia en Pa- 
rís, unasola vez habéis ido al Louvre; de mo- 
do que viendo que vos no ibais allá, he queri- 
do yo venir aqui. 

Ben. Tanta bondad! 

Rey. Asi, no he podido tampoco presentaros á 
las personas mas ilustres de mi corte; y como 
deseo que cuantos yo amo, se amen igualmen- 
te entré si, lés he Togado que me acompañasen 
para que hagáis conocimiento con ellos.— 
Henvenulo, esta es la duquesa de Etáríipcr, 
una de las maravillas dé la Francia, por su 
hermosura y por su ingenio; esta ía ilustre ó 
incomparable Diana de Poitiers, de quien sin 
duda o.s habrá hablado la lama. Al lado de la 
belleza , y para formar contraste, pondré á la 
autoridad pública; este es sir Roberto de Es- 
lourvilte, prevoste de mi buena ciudad de Pa- 
rís... 

Ase. (ap.) Su padre! 

Rey. Y este el conde de Orbec, tesorero de nú 
real casa... 

Ase. El conde! (el rey sigue presentando á Jtcnvc - 
nulo los demás cortesanos.)^ 

Rey. Señores, Benvenutono es solo un Insigne 
artista, sino también un cumplido caballero, 
noble como el que mas; señores, Cellini no es 
únicamente ungían escultor, sino que es asi- 
mismo un guerrero esforzado, cuya espada se 
ha esgrimido én mi defensa. El dió muerte ante 
los muros de Boma al condestable dé Borboii, 
que me Irabia sido traidor. 

Ben. Gracias al cielo, señor, sé hacer un poco (le 
todo. Soy ingeniero regular, é impedí dos ve- 
ces qué fuese tomada la capital del túmido 
cristiano: no me doy muy mala maña para com- 
poner un sonrio, y si V. M. me encarga mi 
poema, con tal de* que sea en su alaban?» 
estoy seguro de qtre # será tan bueno como si yo 
me llamase Marót* En cuanto á la música, 
que mi padre me enseño á palos, gracias á rí- 
le método enérgico, aprendí lo bástanle pata 
que Clemente Vil me contase en el número 
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. , us cantantes predilectos; en fin, como ca- 
íidór maté veinticinco venados en un (lia,- y 
¡s M declara la guerra, y ne.cosila de mi 
Loada, v eré Ijue no soy muy torpe, y que lan 
bien me ingenio para manejar un arcabuz, co- 
mo para apuntar una culebrina. . 
ro Y entre vuestras hazañas, (le cual estáis 
'as orgulloso, (le la muerte del condestable, 
ú de la caza délos veinticinco 4 venados? 

N de lo uno ni de lo otro, seíiora. La des- 
irrn como todos los demas dones, procede de 
Dios, y vo sólo he usado de mi destreza 
FV Hi/m respondido. 

¿Y Ahora, puesto que V.vM. me llamó antes 
soberano, permítame que le presente mi pé- 
(niefia corte, mis discípulos, mis hijos.— Es- 
te rs Ascanio Gaddy, noble- como yo, florenti- 
no, como yo, como yo también hábil escultor ya, 
v aventajado platero. ' 

tg Tanto es eso cierto, que su fama llego has- 
ta mis oidos, y hacedlas que le encargué imalis 
di» oro, para la cual ahora le traigo la pedre- 
r ia. t (¡uva seña suya un p age entrega á Ascanio 
uncofrecitv.) 

ye. Y va tengo concluido el diseño de la regia 
Üur, que hoy mismo pensaba llevar á la seño- 
ra duquesa. (Bcnvenutn sigue presentando tos 
oim db'M'flulbsai í rey, ) 

u. (a/).) Con qué interés le contempla! No hay 
ida! 

et. Señoras, va á ser indispensable que nos 
pcrmilaisadmirar A vuestro lado; (d lu duque - 
»ayá Diana,) asi, rogaré á Benvenulo que nos 
ensené esos prodigios de su arte, (‘.sos vasos 
y pros jarrones que recuerdan 'ventajosa- 
mente los de la antigüedad* 

En el instante voy á traer... 
rr. Traer? >ada de eso; iremos nosotros y re- 
corremos vuestras magnificas galerías. Estáis 
contento del palacuule Nesle? 
en. Si señor. 

iv. Si no decidlo, vos daremos otro, aunque 
nos cueste desalojar de él A alguno de nuestros 
cortesanos, que antes que elíos son* los artis- 
tas, instrumentos -sublimes de la mano de 
Dios. 

Agradezco en el alma esa bondad, pero no 
necesito aprovecharme cíe ella. * 
tv. Pues vamos! '{encaminándose hácia las liabi- 
lociones interiores .1 

iq. Al punto sigo A V. Mi, señor; deseo antes 
ver el trabajo. de Ascanio, y darle mis últimas 
instrucciones. 

ia. ( np , al marcharse.) Quiere quedarse sola con 
él! [ranse todos , siguiendo al rey , y dejan solos á 
lo duquesa y á Ascanio.) 

ESCENA V. 

La PuotÉSA, Ascamo. 

‘tO. (con alegría y pasión.) Con que habéis* pen- 
ado en mi, A séanio? 

Sc * i fr [amenté.) Ya lo veis, puesto que lie con- 
duido él úlbuió.^prcsenlándosclo.) 
l Q -Siempre frió é indiferente conmigo... Con- 
migo áticos amo tanto! ( movlmtetiío de Ascanio .) 
* si; bien lo sabes, bien lo sabes! Esta pa- 
9 °n‘'cs mas poderosa que todo... No 'pue- 


do,- no pdedo ocultarla! Hasta ahora ño he 
sabido lo que, es un amor ardiente, esclusi>;o, 
violento, que se aviva con el desdén, (pie crér 
ce con la indiferencia! lfastá ahora ignoraba 
amanto 'sesúfré; éuan(ó, al : ver prodigar A otra 
aquello mismo que una para’si codicia! 

Ase. Señora! 

Doy. Ascanio, no mé desprecias porque se esca- 
pen estas chispas del volénn impetuoso de mi 
alma! No rne desprecies, porque incapaz (lo 
reprimirme, confieso aqui un sentimiento in- 
domahle! No me desprecies, en fin, Ascanio 
mió, porque te amo... y és menester que tu 
me ames también! Mírame, mírame, y leerás 
en mis ojos una adoración tan profunda, tan 
grande, que acaso te apiadarás de. mi! 

Ase. Debo ser franco y leal con vos, bunio lo he 
sido antes, como lo seré siempre, aun A riesgo 
de desagradaros y de ofenderos amo A Clotil- 
de, y no amaré nunca sino A ella! 

Dcq. Pero tú mismo me has dicho que ella no te 
corresponde! Además, crees que su padre, Uo- 

~berto de Estourville, orgulloso y avaro, consen- 
tirá en que tú, pobré artista, desconocido,. os- 
curo, humilde, scáfc él esposo de su hija? Que 
locura! Qué locura! Entré tanto como puedes 
ambicionar, y que yo puedo darlo, apeteces so- 
lo lo que jamás será para ti. 

A-sé. Jamás? Entonces no quiero nada! 

Dúo. Eres un miro, un niño voluntarioso, que $e 
aficiona á un juguete, y que rehúsa los utros 
porque no 1c conceden aquel. No, no; yo* tío 
debo consentir en que seas desgraciado por un 
capricho, por una inania pueril! Tan joven. Tan 
inspirado, tan bélló, puedes aspirar A úri ppr- 
’ venir hríllaiilé, Ascanio mió! ( uña pausa.) No 
has deseado alguna vez, por ejemplo, tos ho- 
nores, las riquezas, la gloria? 

Ave. Si* Hace un mes que los deseo ardiente-' 
mente. 

Dcq. I ornarías con gusto A tu país, A la Italia? 

Ase. Oh! Si! Allí hay siempre llores en el cahi- * 
po,;sol cp el dia, estrellas en la noche! Allí el 
aire, es siempre’ puro y libio... allí lodo es poe- 
sía y amor! ‘ 

Dix». Pues bien. yo te ofrezco vivir en Italia, 
omnipotente, casi soberano; tú protegerás A 
los artistas á Itenvénuto el primero; tú les da- 
rás el oro, la plata, él bronce; para que lo tra- 
bajen y lo fundan! Y luego, amarás y serás 
amado... Dimc, Ascanio; no es esta una pers- 
pectiva inmensa de felicidad? 

Ase. Seria el pafaiso, si fuese Clolildí*. la que es- 
tuviera A mi lado...! 

Dug. Aun Clotilde! Mas olvidas siempre qué ella 
no te ama! 

Ase. Antes no lo creia... pero hoy... quién sabe! 
(Uncí pausa.) No me amáis vos, "señora...? 

I)i'Q. Ah...! Pero ignoras que \á A cusarse con 
otro? 

Ase. Acaso la obliga su padre. 

Dio, Su padre la obliga! Crees que si yo estu- 
viese en su lugar, éxist ii ia en el mundo una 
fuerza:- una voluntad, un poder que nos sepa- 
rase al uno del otro? No, no; te lo repilo; Clo- 
tilde iio le ama...! 

Ase. Y yo desde que he visto áí e -poso que le 
(leslinan , lio adivinado que* tampoco debe 
amarle...! 


Dcq. Y si no fuéseis ninguno de los dos; si hu 
biese otro, joven, brillante, poderoso... qué 
barias? 

Ase. Nada...! Sufrir y amarla...! 

Dcq. Eres muy cruel, muy cruel para mi! Ni una 
palabra de esperanza, ni una sola de gratitud, 
cuando yo estoy dispuesta á sacrificártelo to- 
do!— Quieres fausto, poder, grandeza...? Ha- 
bla, y yo te lo daré.— Quieres que renuncie por 
ti á cuanto poseo; que abdique mi clase y mis 
títulos; que-trueque mis galas y mis diamantes 
por un traje humilde y una flor que tu me ha- 
yas dado? Pretieres esto, Ascanio? Entonces, 
abandonemos París, la córte, el mundo. Par- 
lamos... Refugiémonos en un rincón de tu Ita- 
lia, bajo los pinos seculares de Roma, ó. junto 
al bello golfo de Miioles. Habla, Ascanio, ha- 
bla; yo estoy pronta; yo te seguiré cuando tú 
lo mandes. 

Ase. V el rey, señora, y el rey? 

Duq. (con alegría ) Dios mió! Seré yo tan veqtu- 
rosa que tengas celos?.— Si lo deseas, mañana 
habré roto con él, con sus cortesanos. Ade- 
más, no te sacrilicaré gran cosa, iodos esos 
hombres no valen lo que una de tus miradas.— 
Asi, elige, elige, Ascanio, entré ser poderoso 
por mi y conmigo, ó ser yo pobre por ti y con- 
Ligo! Esta sola idea me líace delirar de placer 
y ventura! Ahí Si, siquiera me digeses que me 
amarás algún dia, mas tarde, mucho mas 
tarde! 

Ase. Señora! 

Dcq. No me^llamcs señora; no ine llames tampo- 
co Ana, sino Luisa, que es mi nombre tam- 
bién; pero un nombre que nadie me ha dado, 
y que será únicamente para ti. Luisa! Luisa! 
No es verdad que es un nombre muy dulce? 

Ase. Yo sé otro que lo es todavía mas! 

Dcq. (con ira,)* Cuidado, cuidado, Ascanio; si me 
haces padecer asi, quizás llegaré á odiarte tan- 
to como ahora te amo! 

Ase. Perdonadme! Perdonadme! Pero es que vos 
trastornáis mi cabeza, y destrozáis mi cora- 
zón. Si os digo palabras duras, es para desper- 
tarme á mi mismo, para huir de la tentación, 
para escapar del peligro.../ Porque viéndoos 
aqui, á vos, tan hermosa, tan festejada, casi 
reina, pedir mi amor con acento apasionado, 
necesito invocar el nombre y el recuerdo de 
Clotilde, para no caer en un abismo en que 
nos perderíamos los dos! 

Dcq. Acaso crees que me arrepentiré algún dia 
de lo que ahora te ofrezco? Oh! Tú no me co- 
noces! Quieres una prenda, quieres una garan- 
tía? Aguarda un momento, aguarda un mo- 
mento. (corriendo á una mesa donde hay recado 
de escribir, y trazando apresuradamente algunas 
lineas .) Ten, y duda todavía si te atreves! 

Ase. (leyendo el papel.) «Ascanio, yo te amo-, 
sígueme á donde voy, ó déjame seguirte á 
donde tú vayas.— Ana de Heilly, duquesa de 
E lampes.» 

Dcq. Ya ves como ante nada resisto, como á to- 
do estoy resuelta. Va ves si te idolatro, cuan 
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do dejo en tu poder mi honra, mi reputación, 
hasta mi vida! En cambio, yo no te pido mas 


que un poco de afecto, un poco de cariño, un 
poco de amor...! Amame, Ascanio, amajne, 
amaine,..! (viendo aparecer á Diana, cambiando 


de tono, y fingiendo que examina el dibujo ) h¡. 
na! -Guardad pronto ese papel. .! —Con áu^P 
cosa convenida; las hojas serán de esme^ld» 
la flor de rubíes, .y en el centro colocara 
un diamante. 


ESCENA Y!. 


Dichos , Día xa. 


Día 


(ap 
saciun 


w* 

observándolos .) Han mudado de conver. 
1 Están confusos! ( alto .) Duquesa, imj c ¿ 


os ocupáis de vuestra flor, cuando por ella 
nunciais á ver las maravillas que tiene Benvt. 
nulo en su palacio. 

Dcq. Es porque espero que esta sea otra lam. 
bien. \ vos no encargáis nada á nuestro i uver. 
artista? 

Día. Soy poco aficionada á joyas, duquesa. C fe 
que cuando una es jóven, no las necesita. í 
que solo son indispensables cuando el brilt 
de la hermosura comienza á eclipsarse. 

Dlq. Y como sois tan bella, Diana... 

I)ia. Menos que vos, sin embargo; á voshá lar^ 
tiempo que todos os lo repiten, y áiwakíi 


empiezan á decírmelo 


Dcq. (ap. furiosa.) Insolente! Yo la castigan 


Día. (ap. con júbilo.) Orguliosa! La he liumuÜfloj 


ESCENA VII. 


Dichos , el Rey, Bknyknlto, los 
discípulos . 


cortesana y h 


Rey. (sale precipitadamente con una copa deorott 
la mano.) Duquesa, duquesa, dónde estáis? Ve* 
nid, venid á admirar este prodigio del arte. 
Ved que forma tan atrevida y tan nueva! Que 
delicadeza en los relieves! Que gracia y qu* 
verdad en las figuras! Mirad este precio» 
niño medio oculto entre las flores, y respoa- 
dedme si habéis visto nada que pueda cprápfc 
rá rsele. 

Be.n. Esos elogios me son mas gratos que cuan- 
tos hasta ahora he oido; porque si otros mo- 
narcas han sabido admirarme, solo vos llabeh 
sabido comprenderme. 

Bey. Ignoro quien siente mayor satisfacción, ¡i 
el principe que encuentra un artista como vos, 
ó el artista que halla un principe capaz <1* 
comprenderle. Yo creo que mi placer csuüj 
grande, 

Bf.n. Oh! No señor! El mió! 

Rey. El mío, el mió! 

Bkn. No me atrevo á resistirme á V. M., pero.. 

Rey, Entonces digamos que tanto valen el uní 
como el otro. — Benvenuto, es menester que 
me hagais alguna obra maestra inmediatamen- 
te. Necesito doce candelábros para mi mesa, 
quiero que sean doce estatuas de plata. 

Den. Dehe ser magnifico! 

Rey. Esas cstátuas representarán seis dioses y 
seis diosas, y serán exactamente de nii al- 
tura, 

Bkn. De vuestra altura, en efecto, señor! 

Duq. Pero piense V. M. que pide una cosa muy 
difícil* No es verdad, señor Benvenuto? 

Ren. No hay nada difícil para mi. 

Duq. .Veo que teneis tanta vanidad como 13 
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lento. . 

Ben Vanidad no, orgullo si, señora, 
lio Pues contad, amigo mió, con que si no crnn- 
píis lo ofrecido, yo os declararé la guerra! (con 
intención.) . . ... . 

bt. Ni desecho la paz, ni me asusta la guerra, 
por temible que sea el adversario. 

Xq. Veremos quien triunla! 
ü,i. Lo vcremosJ (la duquesa le lanza una mira- 
da de enoja , y se ajarla de él.) 

Iev. (cu* durante este último diálogo contemplaba 
todavía la copa.) Con que, Gellini, os recomien- 
do mi Olimpo, y como ¿ rtáturatiheiile empeza- 
reis por Júpiter, cuando bayais terminado el 
modelo, iréis A ensebármelo sin tardanza. 

1e\. Eso se dice fácilmente; mas cómo entraré 
en el Louvre? 

Iev. Con este anillo os dejarán pasar siempre 
que os presentéis. Y ahora, oídme, Benvenu- 
to, y vosotros también, señores: empeño aqui. 
mi palabra de rey y de caballero, de otorgaros 
cuanto me pidáis, sea lo que fuere, y si está 
en mi mano el concedéroslo, el dia que me 
presentéis mi Júpiter concluido. Y por si yo 
olvidase esta promesa, que no la olvidaré, os 
mando á todos que me la recordéis, y espe- 
cialmente á vos, señor Canciller, y á vos, se- 
ñor Condestable de Francia.* 

Iks. (arrodillándose de nuevo y besando la mano 
que el rey le tiende.) Sois un gran monarca, se- 
ñor, y yo me avergüenzo de poder hacer tan 
poco, por vos, que hacéis tanto por mi! 

[si. Adiós, mi artista, mi escultor, mi amigo! 
[le hace un saludo afectuoso , y se dirige de nue- 
vo Inicia los jardines seguido de toda su córte, 
llenvruuto se levanta y se queda. inmóvil un mo- 
mento , cqwio saboreando su alegría-, después es- 
clama con entusiasmo: ) 

rjc. Ah! Para haber vencido y aprisionado en 
Pavía al rey Francisco 1, debe ser un pueblo 
de héroes, debe ser la España una nación gi- 
gante! {corre en seguimiento del rey con Ascanio 
\¡ sus discipulos, mientras se oye la marcha réqia 
dio lejos.) 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


EL MERCADER DE SU HONOR. 


El jarctin del nolncio grande de ríesle*. cu el fondo y 
flojos lus hohiiocionos; á la derecha uno tapio, que 
. ,y pequeño Ncslej'dél grande; una puertccilla eu 
a, debajo tin banco de piedra; á la izquierda un ceno- 
b Ü junio uno calle de árboles. — 

ESCENA l’ niMF.lt A. 

«UiO Albuv aparece montado en la tapia yycomo 
en dispósicion de saltarla. 

W'[llon\iánfla á media voz.) Gervasia! Gervasia! 
' o viene, y yo me voy cansando, porque Ja 
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postura no es muy cómoda. Pues si tarda mu- 
cho, salto aunque luego grite que la compro- 
meto.— Y á fé que la tal dueña es una ma- 
trona de mi llori— Estoy orgulloso de su con- 
quista... aunque á decir verdad, yo no sé 
quien ha conquistado ¿quien. Cáspila! Y ano- 
che me alarmó cuando hablándome de sus es- 
crúpulos de conciencia, me insinuó algo de 
matrimonio. Tanto me asustó, que tuve mas 
tarde un sueño, una pesadilla horrorosa! Soñé 
que estábamos casados, y que... Dios me libre! 
Mucho la quiero á la pobre Gervasia* p,ero ca- 
sarme... Eso es cosa muy seria! 

ESCENA II. 

Dicho , Gervasia. 

Ger. (saliendo y viéndole.) Nuestra señora de Pa- 
rís me valga! Qué hacéis ahi? 

Jac. (disponiéndose á bajar.) Lo que veis, que- 
rida mia. 

Gku. Vais á comprometerme! A estas horas... á 
inedia tarde! Dios.inio! Si os viesen!.. Porqué 
habéis venido tan temprano? 

Jac.. E n primer lugar porque no puedo vivir le- 
jos de vos, Gervasia, y* en segundo, porque ha 
habido dispersión completa en el taller. Maese 
Benvenuto sehaido á Kontaincbleau á presen- 
tar al rey el modelo de su Júpiter, una obra 
maestra que lia hecho en quince dias... mien- 
tras que nosotros solo hemos hecho el amor, y^ 
no en efigie: Ascanio ha tomado un cofrecilo 
de joyas, y ha salido también ; por último, 
Paolo el hipócrita, se ha marchado á ver á su 
duquesa de Elampes, de quien es el protegido, 
ó por mejor decir, el espia 5 y yo he volado aqui 
para veros y admiraros, (su dispone á bajar.) 
Gen'. Jacobo, si me amais, partid! 

Jac. Porque osamo no puedo complaceros. 

Ger. Esta és precisamente la hora en que Clo- 
tilde viene á sentarse en esle banco que es 
su sitio favorito! (viendo que Jacobo hace, un 
nuevo movimiento.) imprudente! sino os vais os 
retiro mi amor. 

Jac. Vuestro amor? Esa palabra es omnipotente. 

Me volveré á casa del maestro, á pensar en vos. 
Ger. En mi? Siempre en mi? 

Jac. Siempre! 

Ger. Y yo también! Porque os lo juro, Jacobo 
mió, sois el primer hombre á quien lie amado 
en el mundo! 

Jac . (ap.) Pues no lia sido muy precoz! 

Ger. Qué escusa tendría sino mi falta? Ay! no es- 
taré tranquila hasta que el Señor haya v ende- 
cido nuestros lazos! 

Jac. (ap. ) Otra vez? Es una.idea fija, (alio.) Adiós, 
mi querida Gervasia! 

Ger. Adiós, Jacobo mió! ( alejándose .) 

Jac. Gervasia? 

Ger, 'Todavía ahi? Qué queréis? (volviendo.) 

Jac. Repetidme que me amais! 

Geu. Ingrato! No sabes que te adoro? 

Jac. Dame á besar esa linda. mano! 

Ger. ( subiéndose sobre el banco y tendiéndosela.) 

ilay medio de rehusarle nada? 

Jac. Ño acierto á separarme de ti! 

Ger. Cuando estaremos unidos para siempre! 

Jac, Oh!., (arrojándose violenta menieal otro lado-.) 
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ESCENA III. 

Gervasia. sola. 

Qué genio tan vivo tiene ! Por poco no se ma- 

* la! Va se ve; la alearía que ie ha causado mi 
idea... V no me produce á mi menos el pensar 
en semejante dicha! Gervasia/ Gervasia! Lo 
que vale tener una buena vecindad! Sino 
acaso hubieras mueplo doncella! V es un nio-; 
zo de provecho mi Jacobo! i au alegre, tan ca- 
riñoso, tan atrevido!..'. Demasiado atrevido! 

(se oye mi a Idabonazo d miro.) Me parece que 
llaman... voy á abrir. Quién puede venir á 
estas horas? i 

ESCENA IV. 

. Ci.OTijtiDB, luego Gervasia. 

Clo. fsale andando lentamente y con un libro en la 
mano, y va d sentarse en el banco con abalirnien - 
lo.) Aquí le vi la última vez! Cuanto tiempo 
hace ya!;. Dos semanas/ Todos los dias le es- 
pero/y todos los dias me engano... V yo le di- 
go qúe volviese. — No, no me importa no ver- 
le... Pero cuando lina se propone algo por in- 
diferente que sea... cuando aguarda contem- 
plar... las joyas que me habia prometido... Eso 
siempre contraria.., siempre disgusta... Creo 
que si fuera él el que ha llamado, me nega- 
ría á recibirle... Porque ya no necesito na- 
da... nada! 

Gbk. Señora!.. señora!.. Sabéis quién está ahí? 
Aquél joven, aquel... 

Ci.o. Ah!.. ( reprimiéndose .) No sé quien dices, 
Gervasia. 

Ger. Aquel lan lindo, lan gracioso, tan tímido... 

No os acordáis? El que estuvo hace quince 
dias... El vecino, ci discípulo del platero, que 
os trae una colección primorosa de alhajas, 
para que cscoiais. 

Gi.o. Lo habia olvidado!.. Dile... Dile... que no 
quiero ninguna. 

Geh. Nipguná? 

Clo. Ninguna. 

Gkk. (yéndose.) Qué lástima! 

Clo. Gervasia? 

Ger. (volviendo atrás.) Señora? 

Clo. Sabes tú si me hace falta algo? 

Ger. Y¿>?.. no. 

Clo. Pues que se vaya, que se vaya... 

Ger. Está muy bien (marchándose.) 

Clo. Oye... ¿Son muy buenas las joyas que trae? 

Ger. Magnificas! 

Clo. Casi estoy por verlas,... solo por curio- 
sidad! 

Ger. Y no habéis de comprar nada? 

Clo. Tienes razón... No, que no entre. 

Gbu. (marchándose.) Habrá caprichosa! 

Clo, Gervasia? 

Ger. Otra vez? 

Clo. Mira, pienso que hace mucho tiempo que 
no te regalo,.. Haz pasar á ese..á ese joven, 
y le escójeré alguna cosa bonita. 

Ger. Gracias á Dios! Voy corriendo/ (vase.) 
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ESCENA V. 

Clotilde, luego (ikiivasu con Ascaxi», 

' I . i *.'>•. i ' . • 

Clo. Cómo tiemblo! Cómo tiemblo! Def¿^ ní i 
da... Es tan húmedo este jardín! y s ¡ u J 1 * 
bargo, mi frente se abrasa,.. Será dc’lanT 
leer! V aqui, ( señalando al corazón.) $ieiilo U! 
opresión, una alegría, y una tristeza... au¡ * 
reír y llorará la vez*: H 

Ger. (siguiendo á Ascanio que anda muy deprit<¡ 
Se conoce que no habéis olvidado el camift» 
amiguiLo. No, no necesitáis guia. 

Ase. (ap. viéndola.) Alli está! 

Ger. (¡enseñándosela.) Alli está! 

Ase. Donde? Ah! No la habia visto! Segura 
(ella le saluda ensilcncio .) 

Ger. Qué hacéis en pié? Sentaos á su lado, y es. 
señadla todo lo que baya en el cofróciío. L 
pronto vuelvo. 

Clo. Te vas, Gervasia? 

Ger. Tengo que encenderla lámpara delorafo. 
rio y que rezar mis devociones acostumbrad 
(ap. alejándose.) Lo mejor es dejarlos sillos 
para que Clotilde elija con toda libertad ni 
regalo. Si yo estuviese delante parecería qy 
la obligo... Si, si: vámonos! (rase.) 

ESCENA VI. 

Clotilde, Ascanio. 

Ase. Señora, me habíais dado permiso para que 
os trajese algunas joyas... 

Clo. V yo crei que lo habíais olvidado! 

Ase. Olvidarlo!.. Ah! Es que no quería volver! 

Clo. Y por qué? 

Ase. Por qué?.. Ya puedo confesároslo... porqw 
us amaba. 

Clo. Y ahora? (con ansiedad.) 

Ase. Ahora medido la distancia que nos 
para; ahora no ignoro que sois la promeliih 
esposa de un conde! 

Clo. infeliz de mi! 

Ase. Ah! Yo io había adivinado! No eragosilfe 
que le amaseis! í 

Clo. Sabéis el sentimiento que me inspira? Ter- 
ror, espanto! 1 

Ase. Entonces... aun podemos ser felices... en* 
tonces aun podéis amarme! No, no bajéis k 
ojos, Clotilde,- no os ruboricéis de estíanwr, 
casto, inmenso, sublime, que Dios ha puesto 
en nuestras almas! Cuando supe que estáhai» 

E remetida á otro, pensé morir de dolor; lúe* 
aciendo un esfuerzo sobrehumano.» qufe 
huir de vos, y olvidaros! 

Clo. ( tristemente .) Olvidarme! 

Ase. Ya veis que no lo he conseguido, pues qii 
he vuelto! Al contrario, mi pasión se ba avi- 
vado con la lucha antes os amaba, ahora ol 
idolatro! Por eso he venido; á haceros Mi- 
tro de mi suerte, de mi existencia! Yo no quie- 
ro esta sin vos/ Hablad; una sola palabra bar 
ta! He de morir , ó he de vivir? 

Clo. ¿(después de una pausa , y con rubor.) Vivid! 
Ase. Oh! ( arrojándose á sus pies y besándole k 
manos.) 
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Clo. Oídme, Ascanio: mi ma(lr« espiró al darme 
á luz, y tampoco me ha cabido la suerte de te- 
ner padre, porque no lo es sin. duda esc ancia- 
no duro é insensible, que aunque me llama 
hija minea lia puesto sus labios sobre mi 
frente; nunca me ba prodigado frases de ter- 
nura; nunca me lia tendido sus cariñosos bra- 
zos! Aqui nací, he crecido, aquí be vivido, 
siempre sola y abandonada! Asi, soy una po- 
bre nina, ignorante del bien como d él mal: que 
no sabe nada de la vida; que no conoce nada 
del mundo! Y sin embargo, al veros por pri- 
mera vez, Ascanio, comprendí y juré que solo 
seria vuestra ó ele Dios!- 

Ase. Angeles del paraíso, oídla , y envidiadme. 

Cío! No os entreguéis á una alegría insensata! 
amigo mió... Porque bien veo que solo seré de 
Oíos! Nunca consentirá mi padre en nuestro 
enlace; y yo no faltaré tampoco nunca á mis 
deberes! 

Ase. No, no! Es cierto míe nosotros dos nada 
podemos* pero yo hablaré á mi querido maes- 
tro, á UenvenuLo Celiini, y esloy seguro de 
que él nos bará felices: nada resiste en la 
tierra é su voluntad omnipotente; lo que él 
quiere, él lo hace; lo que intenta, lo consigue 
siempre. Luego, el rey le llama* su amigo, 
su hermano; no ba nnicho visitó su taller, y le 
colmó de bondades! 

Clo, Entonces confiádselo todo á benvenuto, y 
qué disponga de nuestra suerte. 

Ase. Mañana se lo revelaré! Me quiere tanto! 
Es mi padre, mi hermano, mi amigo! Sí, Clotil- 
de, ahora estoy lleno de confianza y de valor; 
él nos protegerá!,., él nos salvará! 

ESC EN i Vil. 

Dichos , Gervasia que sale precipitadamente. 

Ger. Señora/ somos perdidas! El señor prevoste 
acaba de entrar por la otra puerta acompaña- 
do de dos caballeros; os busca, y se dirige há- 
cia aqui. 

Clo. Ciclos! 

Gkr. Si hiciéramos salir á este joven, le encon- 
traría en el camino, y entonces, pobres de no- 
sotras, pobre de mi! 

Ase. Esa tapia no es demasiado alta, y puedo..* 

Clo. Os verían!. 

Ger. No hav un minuto que perder; entrad en 
ese cenador; y estaos quieto y callado basta 
que yo os llame. 

Clo. Corred. 

Ase* Tranquilizaos. ( entra en el cenador ; casi al 
mismo tiempo aparecen por el fondo Rober- 
to , d conde de Orbec , y el vizconde de Mar - 
magne.) 

Ger. Ellos son. 

Clo. (ap.) Yo tiemblo! 

ESCENA VIII. 

Clotilde, Gkbvasia, Bobbuto,El Conde, y el Viz- 
conde. 


E UN ARTISTA. 9 

soy deudor de tantas mercedes, se ba dignado 
interesarse, por tu matrimonio con el señor 
conde de Orbec, indicándome su deseo dé 
que se realice en breve; y queriendo yo darle 
una prueba de gratitud y respeto, he decidi- 
do que se celebre mañana. 

Clo. (con espanto .) Mañana? 

Uop. Dentro de una hora vendrá á buscarte una 
de las damas mas ilustres de la corte, la be- 
lla duquesa de Etampes, mi protectora y ami- 
ga, en cuyo palacio debes permanecer" hasta 
que se verifique la ceremonia del casamiento, 
que será en la capilla de S. M , y á las dos de 
la tarde. 

Clo. ( fuera de si.) No! no! Esto no es posible!.* Es 
un sueño... unisueño horroroso! 

Viz. ( con ironía al conde.) Parece que no se ale- 
gra mucho de su ventura. Ah, ah, ah/ 

Ron. Qué dices? 

Clo. Tan pronto! tan pronto! 

Rob. Te atreves á oponerle á mi voluntad? 

Clo. Padre mió, yo creia, yo esperaba... 

Rob. Uué creías? Qué esperabas? 

Clo. Que me permitierais permanecer siempre 
junto á vos, prodigándoos mi afecto, mis cui- 
dados... 

Rob. No soy todavía tan viejo que necesite de 
ellos; y tú estás ya en edad de casarte. 

Clo. Al menos, señor, concededme algunos dias 
para acostumbrarme á esa idea! 

Con. Qué diablo, querida mial Noesunacosa tan 
terrible lo que os proponen, y os aconsejo que 
me aceptéis sin aspavientos ni lamentaciones. 
Conmigo seréis tan feliz como la primera, y 
mas de una os envidiará, os lo prometo. Yo soy 
rico, bastante rico, y quiero que me bagáis 
honor; iréis á la corte con galas tan magnifi- 
cas, con joyas tan costosas, que no las tendrá 
mejores ni Ja misma duquesa de Etampes. 

Clo. Y qué me importa? Yo preferiría el claus- 
tro] 

Ron. Mis deseos son órdenes, ya lo sabes: dentro 
de una hora abandonarás este asilo; mañana 
serás condesa de Orbec. 

Clo. Señor! señor! - 

Rob. Retiraos! Retiraos! (coíerico.) 

Clo. Dios mió! Tened piedad de mi! (da algunos 
pasos hacia el fondo , vacila , u cae desmayada so- 
áre un banco que hay junto d la calle de árboles . — 
Durante esta escena ha anochecido completa- 
mente.) 

Ron. Ya lo veis; es un ángel de mansedumbre y 
de inocencia; no es que os profese aversión, 
querido conde, sino que sé asusta de todo, del 
mundo, del matrimonio, de la corte... Ten- 
dréis una muger como pocas, amigo mió! Yo 
espero también que la haréis venturosa! 

Con. Lo dudáis? 

Rob. Si lo dudase, no os la entregaría. Ahora 
permitidme que vaya adentro á tomar varios 
papeles que necesito para el contrato. Todo 
en vuestra ventaja, conde, todo. «Aguardad- 
me aqui, ó pasad allá, como gustéis: yo pron- 
to vuelvo. Con vuestro permiso, señores. 

Con. Id con Dios, (rase Roberto.) 


Rob. (á Gervasio.) Dejadnos. 

Gt’u. (ap . yéndose.) Qu$ gesto trae/ (vase.) 

Ron. Clotilde, escúchame* S. AJI. el rey, á quien 
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fU ÍJbnvenu: 

ESCENA IX. 

Con di; de Orcec, ul Vizconde, Clotilde en el 
banco. 

Viz. Veo con disgusto, d’ ürbec, que vuestra 
suerte es mucho menos envidiable de lo que 
presumía! Ah, ah, ah! Ciertamente que la niña 
es im prodigio de hermosura; mas en cuanto 
al carino que os tiene, creo que no es cosa 
mayor. 

Con Con el tiempo... 

Vi/.. Si, con el tiempo... os llegará á aborrecer... 
y algo mas. —La verdad, querido, habéis aguar- 
dado un poco tarde para la boda; ya estáis 
(rascadillo, y es seguro que ninguna se casada 
con vos por amor. = Y si vuestra futura tuvie- 
se otro amante?.. Ah, ah, ab! ( Clotilde que ha 
v ucltopoco i i poco ensi , escucha conatcncion.) 
Clo. ( ap .) Qué dice? 

Con. Poco me importaría, Vizconde; y para ha- 
ceros arrepentir de vuestras bufonadas, casi 
estoy por revelaros un secreto... 

Viz. Un secreto? Acaso para rejuveneceros? Pa- 
ra tornar negros vuestros cabellos grises; pa- 
ra enderezar vuestro talle encorvado, para 
adquirir agilidad, gracia y belleza?— Esas son 
ilusiones, amigo mió, y os aconsejo que no ha- 
gáis Ja prueba. Sin duda necesitaríais un físi- 
co tan aventajado como el mió para haceros 
amar de esa chiquilla. Oh! seguro estoy de 
que si yo hubiese aceptado su mano, que el 
nr evos te me ofreció antes que á vos, no ha- 
bría sido tan grande su miedo al matri- 
monio. 

Con. Cuando os digo... 

Viz. Que os casais por el interés? Eso lo creo: 
Clotilde debe tener una dote soberbia. 

Con. Y si este enlace me produgese inas to- 
davía/ 

Viz. Cómo? 

Con. No soy tan fatuo, querido Vizconde, queme 
juzgue capaz de inspirar amor á una joven 
sentimental y romancesca; pero estoy seguro 
de que mi enlace será causa de mi elevación. 
Viz. No estáis contento con vuestro empleo 
de tesorero del rey? 

Con. Ciertamente que es muy descansado, muy 
productivo... Mas qué diríais si me hiciesen 
canciller? 

Viz. Canciller á vos?.. Vamos, contádmelo todo; 

no me hagais las confianzas á medias... 

Con. Estamos solos? 

Viz. Enteramente solos. ( Clotilde se adelanta y 
escucha con ansiedad; Ascania aparece también en 
la puerta del cenador ; di mismo tiempo (¡ervasia 
sale del palacio ^ y se acerca poco ápoco hacia el 
proscenio ) ' 

Con. Pues oídme, y escuso encargaros la re- 
serva. 

Viz. Sabéis que esa es mi cualidad dominante. 
Ger. (conociendo d Clotilde .) Sois vos, Clólil&e? 
(en voz baja.) 

Clo. (lo mismo.) Silencio! (haciéndola sería de que 
permanezca á su lado.) 

Con. Hará unos veinte dias que la duquesa de 
Eta tupes me llamó á su palacio. — Conde, me 
dijo, hay una joven, rica y hermosa, á quien 
me interesa casar pronto; y quiero que sea 


O CíáLLVÍ, 

con vos.- Rica? esc.lamé yo*— Pues contad con 
migo.— Luego, prosiguió ella, esta unión ostral 
rá mas ventajas de las que imagináis. ¡Sob* 
beis pensado nunca en llegar á ser caiinlb 
. de Francia? 

Viz. Cáspita! Eso os dijo? 

Con. Con una dulzura, con una gracia! Señora 
contesté, muchas veces lo he pensado ner,, 
jamas hj he creído. V sin embargo, condo 
toseréis.- Oídme, continuó la duquesa, y rc ¿ 
pónded después si aceptáis mis condiciones - 
Has [Aceptó desde luego, , interrumpí yo ent^. 
ces.— Ya sabois, repuso Madama, d’ Elanim* 
suspirando ligeramente, que yo sola rio basto 
para llenar el corazón del rey; queS. M. C8 j„. 
constante y voluble. No tengo mas remedid 
para conservar mi poder, que cerrarlos ojos 
ante sus debilidades; pero lo que me interesa 
es qué la muger á quien ame, no sea ambicio- 
sa; que se resigne á ser un instrumento 
mío. Creed que aun lloro la muerte de esa p>. 
bre María de Rrissac, que ha reinado por in¡ 
y conmigo durante tanto tiempo! Ahora bien 
escuchad mi proyecto: el rey ha visto ala espo- 
sa que os destino, el dia que su padre la presen- 
tó en la corte, y ha quedado enamorado de 
su hermósura... 

Clo. Oh!., (exhalando un (jrilo ahogado.) 

Ger. Dios mió! 

Ase.. Infamia! 

Viz. Entiendo! Entiendo! Ah, ah, ah! 

Con. ( cogiendo del brazo al vizconde y llceándoh 
hdna d palacio.) Si consentís, añadió la du- 
quesa, reemplazareis á ese imbécil de Po- 
yel, seréis canciller de Francia. 

Viz. Y qué respondisteis? 

Con. Me crees bastante necio para rehusarían 
ventajosa proposición ? La admili transpor- 
tado de jubilo, y di las gracias á la duquesa... 
En cuanto al prevoste, yo respondo de él... 
Le contentaremos con una nueva gracia... 
Viz. No se puede negar que sois un picaro afor- 
tunado. Ah, ah, ah!., (desaparecen por el. fondo,) 

ESCENA X. 

Clotilde, Gervasu, Ascanio. 

Clo. (mira alejarse d d' Ürbec y al vizdonde, y en- 
tonces se adelanta al proscenio fuera tle si.) 
Vendida! vendida! 

fren. ( siguiéndola y consternada también.) Hija 
mial 

Clo. Quién me protegerá? Quién me salvará? 
Asé.' (adelantándose.) Yo!.. 

Clo. Vos?.. Habéis escuchado? 

Ase. Si, todo!.. AnLes me habéis dicho que Lemas 
confianza en mi; probádmelo ahora aceptando 
lo que voy á ofreceros. 

Clo. Hablad! 

Ger. Si, hablad! Clotilde, Clotilde! (abrazándola., 
Qué horror! Yo que os he visto nacer, yo que 
desde entonces no me he apartado un solo 
momento de vos, yo que osamó como una ma- 
dre, estoy dispuesta á todo para salvaros de la 
infamia! 

Clo. Contaba contigo, Gervasia mia! (abrazándo- 
la.) Pero hablad, hablad, Ascanio, porque el 
tiempo transcurre, y á cada momento temo 
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duquesa de Etampes* que Clq* Huyamos!... (Gervasio abre la puerlecilla que 

hay en la tapia , y los tres corren, hacia ella ; al 
ir á salir, Clotilde se arrodilla, tiende las manos 
hacia la casa que va á abandonar, y aclama ) 
Protégeme, inadre mía!.... Señor, perdonad á 
mi padre!... ( Ascanio y Gervasia la levantan y 
se la llevan, solviendo ú cerrar la puerlecilla-, al 
mismo tiempo cruza el jardín lu.duqucsa seguida 
de varios puges y escuderos con antorchas.) 


consumar , 
mió! I 
asi ! 


ver aparecer .1 ^ ... 

vmidré á arrancarme de aquí, y a rons 
cus designios horribles y culpables! Dios 
mié le he hecho yo á esa muger para que as 
me. odie, para que quiera perderme y deshon 

A, r c ar cTolild% os odia porqué me ama; os odia 
porque yo no la amo! 
r.n Y«uién le ha dicho?... 

Ase. Yo mismo! Perdonadme! 
ukr üuó escucho! Entonces..? 
fio '(bajando los ojos.) Si, Gervasia! 

Mclcon nobleza.) Si, señora; nos amamos... y 
esta revelación nos destruirá sin duda vues- 
tn con i¡an/a! (Gervasia tiende de nuevo los bru- 
iós d Clotilde.) Clotilde, yo os ofrezco un asilo 
en el que vuestros perseguidores no saínan 
descubriros; en el que viviréis tan segura co- 
mo en el templo de Dios, y enmedio de sus 
vírgenes; cnel que nada tendréis que temer 
de ñii ni do nihguno. 
fio Y ese asilo, dónde es? 

\sc! Kn casa de mi padre, en casa de Benvenuto 
Cellini. 

Clo En vuestra casa? N uncu! Nunca. 
a,c í)e un convento por oscuro y lejano que 
‘ fuese pensadlo bien, podrían arrancaros: en 
otro albergue cualquiera donde os refugiaseis, 
sin duda que os;podrian encontrar, pero 110 adi- 
vinarán lo que el genio de un hombre ha hecho, 
l 0 uo« la habilidad de Benvenuto ha alcanzado: 
hacer de una estálua un asilo invisible á todos 
los ojfis» á los de un tirano como á los de un pa- 
dre; al odio como al amor! Alli viviréis con 
Gervasia. tranquila é ignorada, aguardando el 
dia en que concluya Benvenuto una obra ma- 
ravillosa, por la cual le ha prometido el rey 
lodo cuanto pula; y él, creedlo, Clotilde, él 
solo pedirá vuestro perdón, nuestra íeli- 
cidíul! 

r,„. fio, antes me queda otro recurso... Habla- 
ré ¿mi padre; se lo descubriré lodo; es impo- 
sible que él consienta... .... 

£h No os creerá... Ademas, ¿no oísteis las 
Mlabras del comle? «En. cuanto al prevoste, 
respondo de él^ Le contentaremos con una nue- 
va gracia!» 

Cío. Acaso se lia visto nunca que un padre ven- 
da á su hija? 

Ase Si hay cortesanos (pie comercian con su 
honor; que’ toda lo 'sacrifican á su orgullo, a su 
vanidad, á su encumbramiento!.. — Uecordad, 
Clotilde, que es inminente el riesgo á que es- 
táis espucsta; dentro de un momento vendrá 
á buscaros la duquesa de Etampes para condu- 
ciros á su casa. Alli no hay salvación para vos, 
porque ella os vigilará con el odio de una ri- 
vái; con el interés de una muger ambiciosa, 
que os necesita para sus planes! 

Cío. Diosmio! Diosmio! Inspiradme!., (el tea- 
tro se ilumina de repente-, óyese dentro un fuerte 
aldabonazo , y en seguida estas palabras que pro- 
nuncia un escudero de la duquesa.) 

Escud. Plaza á la señora duquesa de Etampes!.. 
Clo. (fuera de si.) Ella! Ella!.. Huyamos!.. Hu- 
yamos! . . . 

Ase. (« Gervasia.) Teneis la llave de esa puerta? 
Gkci. La tengo! 

Ase. Abrid! 


Ger 


FIN DEL SEGUNDO ACTO. 


ACTO TERCERO. 


LA ESTATUA DEL DIOS MAUTE. 


La misma decoración del acto primero, 
una estatua cubierta con una cortina. 

ESCENA PRIMERA. 


en el fondo 


Er Vizconde, J acodo. 

Jac. Conque es decir que venis a buscar vues- 
tro collar, .señor vizconde de .? Es muy en- 
traño! Siempre olvido vuestro titulo! 

Vil Si, amigo; vengo en busca de ese talismán 
poderoso, con el que be de domesticar y ven- 
cer á la fiera á quien adoro. 

.Tac, Amáis á una fiera? Buen gusto! 

Viz. Mi ingrata, quiero decir... la muger del pro- 
curador... aquella... 

Jac. Ah! Aquella de quien nos hablasteis, señor 
vizconde de... de..? .... 

Viz. Es original; el tiempo en vez de disminuir 
su indiferencia, la acrece. Querréis creer que 
ayer me dio un bofetón? 

Jac. Cáspita! V vos, que hicisteis? 

Viz. Cual el salvador del mundo, besé la mano 
qué me ofendía: pero ya conocéis que esto 
110 puede durar; y en consecuencia vengo a 
recoger mi encargo. EsLá concluido? 

Jac. Debo decíroslo en confianza. Es el caso... 
que no está empezado! 

Viz. Como! Cómo! Con que el señor Benvenuto 
olvida y desatiende á una persona de mi clase. 
Con ijuc no acepta la honra que yo le bago 
mandándole trabajar? Qué insolencia!^ 

Jac. Os lo diré... también en confianza! No os en- 
fadéis... pin* que estamos todos muy ocu- 
pados! , « 1? „ 

Viz. Al\, ah! En alguna obra para el rey- Ln- 
tonces... 

Jac. No por cierto; estamos muy ocupados... en 
hacer ej amor... individual mente. 

Viz. Hola! hola! Contadme eso... fhp.) Si yo pu- 
diese robar su querida á alguno, sena deli- 
cioso! , T 

Jac. Oslo revelaré... siempre en confianza. Aiae- 
se Benvenuto selia enamorado..- 

Viz. Sí? De quién? . 

Jac. Es un secreto que no os puedo descubrir... 
porque no lo sé. Pero el hecho es exacto.— 
Quince dias bá que solo se ocupa en esa está- 
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tua que está ahí, y que representa áHcbe.... 
y coa un alan, con un entusiasmo] 
íz. \ oamosJa. ( encaminándose hacia ella .) 

, • (maníaos bien de ínlentario! ti maestro se 
iia encerrado aquí para hacerla, y al marchar- 
se ayer a Kontainebléaii, dedundeno ha vuel- 
lo aun nos dijo: "Hijos míos, que nadie loque 
a mi tlebe.» V es tal 'el amor, el respeto que 
lodqs le profesamos, que á ninguno le ha ocur- 
rido siquiera, por curiosidad, la idea deleYan- 
lar ese lienzo. 

Viz. Lucgá es una pasión misteriosa..? 

J*c. I'or la cuenta. 

Viz. f np.) Si yo lo descubriese! 

•I ac. De suerte que Celliui no ha pensado mas que 
en su llebe, y en el Júpiter que le encargó 
»• ycuytí modelo ha ido á presentarle, os 
aseguro que es una obra maestra que le in- 
mortalizaría, si él no se hubiese inmortalizado 
antes. 

Vi z. V vos, á quién amais? 

Jac. Oh! Vo estoy por lo sólido, por lo positivo. 
Amo, ó al menos finjo amar, a cierta dueña 
de unas cuarenta navidades, muy robusta y. 
inuy complaciente... Oh! Escesivamente com- 
placiente! 

Viz. Picarillo! Vos sois de mi escuela! 

Jac. Molo, á quien debéis haber visto aqui, 
pretende los favores de la bella Catalina, mo- 
delo acostumbrado del maestro; yen fin, As- 
canio... Ah, ah, ah! Eso si que no lo acerta- 
nais... Ah, ah, ah/ Cosa mas singular! 

Viz. Lsphcaos!.. 

Jac. V eis esa estátua colosal que está ahi, den- 
tro déla pared? 

Viz. l a que representa al Dios Marte? 

ella* 105 blCn> Ascanío 8e Jia enamorado de 
Viz. Os burláis? 

J ac. No por cierto; anoche le encontré (res ve- 
ces contemplándola; esta mañana no se ha 
apartado de. aqui un minuto... En fin, tanto 
na hecho, que el marmol se ha ablandado vio 
ha recibido en su seno. Ah, ah, ah! 
a iz. No os comprendo. 

Jac. Sois amigo de llenvcnulo y mió, y bien puo- 

vo íon™' S °7 r 11 , C( f fianza— Os lo confieso; 

> n o un deleclo, un solo defecto; el de ser 
con estreñí» curioso. Asi, notando que \sca- 
mo contemplaba mucho al Dios alarle, resol- 

ev.m ' J í’ n, ' e n ! lst,M ' io > >' csla '"•"‘'ana me 
levanté tempranito, y me oculté ahi. 
viz. Donde? 

Jac. Detrás dé la cortina de Ilehe... pero os lo 
aseguro, no la miré siquiera, por no contra- 
3 h''' 1 "' 1 del maestro, apenas hacia un 
instante que estaba escondido, cuando entró 
Ascanío de puntillas; miróá todas partes, cer- 
ro esa puerta con llaves y se acercó alli. I.uego, 
maravilla increíble! Apretando un resorte mié 
liay debajo de la nariz del amante de Venus 
lo observe perfectamente... como por nía 'na 
se entreabrió la estatua, dejando el hueco su- 
hciente para que pasase un hombre... 

Viz. V pasó él..? 

Jac. Sin tardanza. Vo era todo ojos y oidos... 

Viz \ qué visteis? 

J '^fin ,rÍI í. Cr 1,, ®í r . '! na , Í. oven bella como un 
m infin... Después A lo lejos un rico gabinete? 
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Viz. V qué oísteis? 

Jac. Esta sola frase... ‘Venid, amigo mió! os e- 
peraba!» Después me pareció distinguir un' ,,t' 
hl muy conocido mió, rodeado de unas £ 
que no lo son muhós; ritas seria sin duda ii„ 
sion; como siempre tengo presente la tniú ' 
de mi (íei vasia..', « ^"lageii 

Viz. Sabéis querido, que es muy' singular lo mi,, 
inereieris? ,|U( ' 

Jac. I. a visita duró una inedia hora; al cálm 
tornó a salir Ascanío; y antes que se cenL . 
nuevamente la estátua, asomó por ella una mi 
no muy linda, muy (llanca, muy delicada ,,,,1 
mi compañero llevó á sus labios.... Dios m,. 
perdone si miento... lo menos unas cien y,, 
ces. Por último, la misma voz pura v dulce 
imirniuró: «Volved pronto, volved pronto u 
canio!» ’ 

Viz. Es prodigioso!., (examinando la estatua ■) 1)p 
eis que debajo dé la nariz?.. 

Jac. Apretando ahí..: 

\ iz. De es^u suerte... (la estátua se entreabre un 
poco.) 

Jac. En nombre del cielo, no la toquéis; si vinie» • 
se el maestro, nos malaria á lodos. 

Viz. [apartándose.) Cáspila! 

Jac. Va hace tiempo que en el taller se susurra- 
ba que üenvenuto, tan ingenioso para toda da- 
se de obras, había construido un secreto, una 
especie de refugio impenetrable , para ocultar- 
se en el si acaso lo exigíanlas vicisitudes de 
su vida aventurera. Como estuvo presqdos re- 
cesen Roma, como por milagro pudo escapar- 
se de alli, como su carácter-es violento y arre- 
batado, nadie sabe lo que puede speedér. Sin 
duda Ascanio era el único de nosotros que se 
hallaba en el secreto... 

Viz. {«/>.) Lúa ni re! Se lo diré al prevoste... Sn 
hija, que se fugó anoche, es sin duda la que 
está ahí. Ademas, haré valer esto como un l¡- 
lulo á la protección de la duquesa de E lampes. 
Jac. Con que, acordaos; reserva y silencio cun 
todo el mundo; que nadie sepa’ lo que os aca- 
bo de manifestar... en confianza. 

Viz. No hay miedo... En cuanto al señor Hcnvi- 
mito, te diréis; que es un grosero, un descor- 
tés, un imbécil, por haber descuidado la obra 
que yo... 

ESCENA II. 


Dichos , BeNVENUTO. 

Be.w (que ha oido las últimas palabras del vizconde, 
le coge fuertemente dv'un brazo , y esclama con voz 
terrible.) Y vos innumerable, señor Vizconde! 

Viz. ( con espanto; luego tratando de disimilar.) 
Ah!... ah! ah! ah! Creéis que no o&hahia vista, 
querido?... (Huse daros una broma!.. Pero sol- 
tadme, 'que me hacéis daño! 

Bbn. Oídme, señor vizconde de Marraagnc; como 
todos los ricos sois insolente; como todW los 
necios sois osado; sabed que yo no trabajo por 
el oro, sino por la gloria; que no sirvo ‘á los 
que me pagan, sino á los que me comprenden 
y aprecian en lo que valgo. Asi, escuso deciros 
que nunca trabajaré para vos. Otros hallareis 
que os fabriquen, desde luego, merced á vues- 
tra vergonzosa prodigalidad, esos insf rumen- 


JacObo; si este hombre se présenla otra vez 
arrojadle de mi casa á palos. 
ai, V jo que le hé descubierto... ( ap .) 
jf.n, Di á Ascanio que Venga; que yo le espero. 
Ai instante. 


o el M>bfcrt , 
los qdo buscáis para introducir la deshonra y 
la desolaeiun en Jas familias. 

\ ]T ,[asuslcido.) Soltadme! . . 

Jes. Solo nie resta ad vertiros, que si me hacéis 
nuevamente el obsequio de presentaros aqui, 
no saldréis por la puerta, sirio por la ventana. 
[soltándote y empujándole violentamente.) 

;i¿. [vacilando,) Qué Chanzas gustáis, señor Ben- 
venuto!.. 

Jfn. Tengo el honor de saludaros! (con un gesto 
amenazador el Vizconde huye.) Va lo sabes, 


DE m ARTISTA. 

Bf.n. Sí. en el fondo de una calle solitaria vi una 


joven, casi mu» niña, con la sonrisa de la ino- 
ccncia en los labios, con la aureola de la vir- 
ginidad en la frente; aliuonto crei contémo r 

S3SSSS aBüRfe**» -» 


ESCENA Mí. 
Benyknuto, lúe y o Ase.iNio. 


!i:s. [quitándose la capa que trae puesta, y sentón - 
doie.) Si; voy á revelárselo todo ú mi hijo míe- 

. M.' ti fk ir fl *k i 4\ fkl ik I •• 4 .. . J f .v l'l* * . 1 . k‘ • 


rldol Hay tanta alegría, tanta felicidad en mi 
corazón, que necesito compartirlas con ¿1. Y 
olla!., [mirando hada la ventana del jar din.) Ella 
infamará, porque será tan grande, tan iurnen- 
si mi pasión, 'que acabará, por comprenderla 
y sentirla ! (viendo salir á Ascanio, levantándo- 
se, ij corriendo á abrazarle.) Ven, ven, hijo mió; 
lu aguardaba con impaciencia! In dia sin ver- 
nos!... ¡Nunca ha sucedido otro tanto!.. Y lue- 
go, tengo un secreto que descubrirle. 
s L , v yo también! 

M- También? Rúes entonces sentémonos y em- 
pieza Lu. Mas no; yo debo animarte, y quiero 
|uo cuanto antes participes de mi ventura y 

I' lili «Mil lluillutnA * 


flexible su talle, la» 

l.ib«ise allí, (conduciendo á Ascanio hácia la 

Á l&Z'J í ' !'-V. ln ' Ilovil ’ lriste > rtelancñlica., 
A las veces la brisa embalsamada de la tarde 
venia a agitar sus cabellos, ó el blanco cendal 
que encubría castamente su seno... ¡s'¡ fídias 
in Miguel Angel imaginaron nunca una cabe- 

za mas pura ni mas bella! Cuando mi admira 
cion v mi aun na- 


ción y mi éstasis me lo permitieron. i 
cincél, busqué el mármol, y mira, mira Armi 
l *«É? ,m obla r: m ‘c P»rW 5 e? (levantando la 


s 


le mi entusiasmo. 

\sr. Hablad, hablad! 

Jf.\. Comenzare por decirte (|uc he visto al rey, 
que aquel gran principe me lia recibido como 
siempre, con alecto, con efusión; que me ha 
recordado la promesa que antes me hizo, al 
contemplar el modelo de mi Júpiter, el cual 
lena licuado de admiración. Pues bien; ¿á 
queno adivinas lo que, pienso pedirle cuando 
mi estatua esté I undula? I.a mano de la niuger 
que amo! 

isc. Ah! \ os arnais también? 

‘en., Oh! si!.. Con la propia vehemencia que en 
mi edad juvenil; lo mismo qué amé á tu madre! 
desde (¡ue e* (a murió, mi corazón solo habla 
palpitado por ti! Mira, ahora late de esperanza 
* «<• amor! — Escúchame: hacia mucho tiempo 
qutMo buscaba en válele un modelo para mi 
dm\ para la diosa de la juventud y de laher- 
nosm ;i ¡. quejo quería liacér símbolo de pureza 
[ J la fin, hará .esLo doce dias, 

f ( f (JesalieriLp y de tristeza, prosterné- 
-, e ujlante de esa venlana. y alzando los ojos 
^ rudo, le i rogué que me mandase de allí lino 
min querubines, uno de sus angeles. Mi 


uraciuii d 
fo abatí 


író breves momentos, y al termina r- 


dtri’óbre 

a •s.VTr á ese jardín inmediato, 

\ J ar(,i n de gran Ntísl'e. libiamente ilumina- 
S? r vl so ! esctfndia -entre tos verdes 

* A fr anio! Así ‘¿m»o!... idos me había 
iMcKio ya lo que yo acababa de pedirlo! 
se, Oue decís?. .. 1 


. . ; # ^ — r -- parece? ( levantando la 

■cortina , y ensenándole la estatua . ) 

Ase. Clotilde! (trémulo y vacilante se apoya en un 
genado') tntraS tíenvenuloco,Hcm P tailu obra ena- 

1ÍKN. i-s muy hermosa, verdad? Y sin embarco 
eren que ella lo es mas todavía! Todas las lar- 
des ha venido á sentarse ahí,- en el mismo ban- 
cu; y yo sin que me viese.sin que lo sosneciri- 
se, he contemplado ávidamente sus perfeccio- 
nes; las he trasladado con ufan á4 piedra • 
Al mismo tiempo, perla noche ZTt 
inanana , olvidando el sueño y el roñoso 
be trabajado en mi Júpiter que es el lalis- 
«anque flebe conquistármela. Y he hecho dos 
olna h admirables, Ascanio miopía una con mi 
corav.on, Ja otra con mi genio! Dentro de tres 
días habré lermiiiadd ámbás; y. asi, cuando el 
rey me pregunte.- . Qué es lo q¿e quieres? Oro 
distinciones? Honores?- Yo le responderé 
J.ada, señor, nada masque la muger á quién 

Ase. i tremido.) Pero ignoráis que es la hija del 
prevoste de París? ' 

Bus. Añttque fuese la hija de un monarca, hien 
sabes que mi voluntad lo puede todo! Siemore 
lie alcanzado cuanto he querido, y nadalie oue- 
rido como esto! Si, si; yo lelo aseguro; Clotilde 
será mi esposa! 

Ase. Vuestra esposa? Y si ella no os amase? 

1 >en. Ascanio, calíale, no me lo digas... no me lo 
digas! I na vez me ha ocurrido esta idea v lw> 
(•reído volverme loco de amargura, de desespe- 
ración. Entonces lie envidiado tu juventud v tu 
belleza; ciilonccs lie sentido por primera v 
única vez no ser un principe, un soberano! Mas 
no importa; le lo repito, sera mia!.. será mia’ 
[Ascanio exhala un gemido agudo , dobla una ro- 
di lia delante de Itenvenuf o y y esetama ñiera de sí.) 

Ase Perdonadme, señor, perdonadme... Pero es 
(¡lie yo la amo, que ella también me ama!.. 

Ukn. {con desesperación.) {)h\U No! no! no. . No 
has dicho eso... Verdad que no has dicho eso* 
[Ascanio sin levantarse, inclina la cabeza y Lu 
oculta entre sus manos ; hay una pausa, desmus 
coge ilenvcnulo un martillo y corre con el hacia 
la vslalüá.) Si; rómpase al menos esta imagen 
ya que no es posible la que hay en mA-o- 
razon! 


Ase. [levantándose á impedirlo.) Qúéha¿ci 


s? 


Ben. ( soltando el martillo y abriéndole los brazos ) 
Hijo mió!.. Tú la acabarás! [señalando ala es- 
tatua: otra nueva pausa.) Te ama! Qué feliz eres* 
Ascanio! Y dónde, dónde está? 


u 


Bknvesuto Cki.lim. 


Ase. Allí! 

Bex. (con espanto.) Allí!!! 

Ase. Pidióme un asilo seguro, y la ofrecí vues- 
tra casa! 

Ben. Hiciste bien; yo Ja protejeré, yo la defen- 
deré!.. Que salga, que salga! (Ascanio corre á 
tocar el resorte de la estátua; Clotilde sale y ba- 
ja á la escena.) V sin embargo, qué miedo ten- 
go de verla! Ella es!.. ( Clotilde y Ascanio le abra- 
zan.) 

ESCENA V. 

Dichos , Clotit.dk. 

Bex. Hijos mios! Hijos míos! Dejadme llorar! 
(le fallan las fuerzas , u cae sobre un sitial: Asca- 
nio y Clotilde se arrodillan asas pies.) Hace vein- 
te arios, desde qué murió tu pobre madre, As- 
canio,. que mis ojos no habían vertido lágri- 
mas... Permitid que las derrame ahora por es- 
ta última ilusión perdida! ( los dos jóvenes ha- 
cen un movimiento.) Me queda vuestro cariño, 
vuestra amistad, bien lo sé; pero esa no es ilu- 
sión, es una dulce realidad! — Va no lloro.... 
mirad como sonrio! Estoy alegre, couLento... 
si, si... Mirad como sonrio... ( haciendo un es- 
fuerzo para sonreír, y volviendo á llorar.) 

Clo. Llorad, llorad! 

Bes. ( después . de un instante.) Acostumbrado á 
golpes muy duros, muy violentos, pronto, pron- 
to me curaré de este. Lo mejor es que no vol- 
vamos nunca á hablar de elfo. Seré tan feliz 
con vuestra* dicha; viviré tan tranquilo con 
vuestra tranquilidad! Ahora, concluidos los 
combates, las luchas de mi vida, es cuando co- 
menzaré A existir y á gozar! ¿Cómo imaginé 
vo qué vos, tan joven, tan bella, tan pura, po- 
dríais amar Aun hombre gastado ya por las 
pasiones , por la edad, por el trabajo? Cómo 
no adiviné que vos habíais nacido para él, co- 
mo nace la ílor para los campos; como el sol 
nace para las llores, como nace el pájaro pa- 
ra los aires? Sois dos ángeles que bajAsteU del 
cielo, y que vinisteis A encontraros en la tier- 
ra! Amaos, pues, hijos mios, amaos! 

Ase. Padre r 

Ben. Llamadme vos también asi, Clotilde ; ese 
nómbreme fortalecerá! Ni creáis que es so- 
lo envidiable vuestra suerte; la niia no lo serA 
rueños, porque yo trabajaré para vosotros; yo 
seré poderoso para vosotros. Si quieres hono- 
res y distinciones, Ascanio mió, yo te los daré; 
si vos queréis galas y joyas magnificas, Clo- 
tilde; yo os las daré igualmente! V cuando los 
tres hAyamos olvidado esta idea insensata, es- 
te sueño imposible, que felices, que felices 
seremos! 

Clo. Va lo somos! 

Ben. Es verdad. Toda la amargura (le mi corazón 
ha salido de él con mis lágrimas! Pero espli- 
caditie ahora, cómo os encuentro aquí, cómo 
habéis huido de vuestra casa? 

Ase. Hoy mismo debía verificarse su matrimonio 
con et conde de Orbec... y ella le aborrecía. 

Ben. ( tristemente ,) Si; es menester huir del hom- 
bre A quien no se ama! 

Ase. Además, aguardábala la deshonra en ese 
enlace, porque antes de celebrarse, el conde 


había prometido ya su esposa al rey.., por coa. 
sejo de la duquesa de Etampes. 

Ben. Siempre esa misma muger, persiguiendo 
A mi con su odio, A ti con su amor! Mas y» 
triunfaré de ella; yo humillaré su orgullo. í¡, 
destruiré sus asechanzas! 

Ase. Si yo quisiese, poseo un papel escrito por 
su mano, con el cual podría desafiar su cplera 
y su furor! 

Bkn. V ese escrito? 

Ase. (señalando al pecho.) Aqui está... pero no 
me serviré nunca (1o él! 

Ben. Bien, hijo mió, bien! En ese rasgo reconor. 
co la nobleza, la generosidad de tu alma! Con 
todo, si fuese un medio de salvación en ¿ 
gun trance apurado... 

Ase. Nunca! Nunca! 

Ben. Por fortuna no lo necesitaremos tampon,, 
el rey ha vuelto A París al mismo tiempo que' 
yo; voy A verle, y se lo revelaré todo, pidién- 
dole que os proteja, que os salve... y él w. 
salvará! Vos, Clotilde, aguardad en este asilo I 
el resultado de mis esfuerzos; en todo caso 
Júpiter acabará lo que empezó Alarte. Voten- 
go en mi favor el olimpo, y vos tenéis el cielo 
Asi, suceda lo que sucediere, recordad loqut 

. voy á deciros: por mas desesperada que m 
vuestra situación, aunque os halléis al pié de 
los altares, aunque solo os falte pronunciar el 
terrible sí que os uniría al conde de Orbec, u 
dudéis de vuestro amigo; no dudéis de vueslrc 
padre; contad siempre con Dios y conmigo. 
Tendréis, estafé y ésta firmeza, decidme, k 
tendréis? 

Clo. Si... padre miot 

Ben. ti ráelos por ese nombre, Clotilde! Si supie- 
seis que hitfn ino ha* hecho! Ahora separémo- 
nos. Volved á vuestro refugio; que nadie oí 
vea; que nadie sospeche que estáis alii! Silo 
imaginasen siquiera, nos perdíamos! Pruden- 
cia, Ascanio, prudencia! No os espopj&isi 
perder un porvenir inmenso de felicidad, por 
un breve instante de goce! 

Ase. (conduciendo á Clotilde hacia la estdlwi.] 
Adiós, Clotilde! 

Clo. (entrando en ella.) Adiós, Ascanio/ 

Ben. Adiós, hijos mios...! (abraza á ytícanioj 
desaparece.) 

ESCENA VL 


Ascanio, luego Catalina, después Roberto i>k 
TOCRV iLLE, el VizcoNüK y los arqueros del Prwik 


Ase. C* «razón magnánimo y generoso! Cuánto de* 
be haber padecido, y que pronto lo lia olvida* 
do! Ahora quiere para nosotros lo que wj 
soñaba para sí, y con el mismo afan, coiú 
propio entusiasmo! Después de oirle, me sien- 
to fuerte y animoso; sus palabras me banm- 

fundido valor y fé. Si; él nos salvará; cino> 


SUivara: . 

Cat. (saliendo precipitada.) Ascanio! Ascanio-' 
sabéis lo que ocurre? Mientras %naese lej 1 
venuto salía por una puerta, el Prevosic 
París con sus arqueros se hacia abrir la 01 
en nombre del rey. 

Ase. Cielos! . j 

Cat. Han atravesado el jardín, guiados W 
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Ó EL PUDKR 1 
vizconde de.Marraagnc, y se dirijen á este si- 
lio* Miradlos! 

Vil (latiendo, al Preboste.) Aqui es! 

^sc. Señores, qué intentáis? Con qué derecho 
os introducís en esta casa? 

Hou. Con el derecho que me dá la ley. No os 
opongáis á ésta, ú os costará caro. 

\j,c. Pero nunca permitiré... 

Hob! No necesitamos de vuestro permiso. ( d los 
firifueros.) Adelante! (señalando d la estatua.) Nó 
es aquella? («1 vizconde.) 

Vi i. Aquella. 

\$c. (interponiéndose.) Esa estátua es una obra 
maestra de Benvenuto Cellini, el que la ha 
encomendado á mi guarda. (viendo que los ar- 
queros siguen adelantándose, coje una espada que 
eíld cerca , y dice colocándose delante del Marte.) 
El primero que la ponga la mano encima, sea 
por loque fuere, es hombre muerto! 

Cat. (queriendo detenerle .) Ascanio! Os vais n 
perder! 

Rob. (a los arqueros .) Adelante! 

Ase. Primero me matareis! (ios arqueros atacan d 
Ascanio que se defiende con desesperación ; al rui- 
do del combate ábrese la estatua , y sale de ella 
Clotilde , la que corre hacia ‘Ascanio .) 

ESCENA Vil. 

Dichos, Clotilde, y á poco la Duq lesa. 

• 

Clo. Ascanio! Mi padre! 

Ron. Es ella ..! 

Ase. Clotilde! (en este momento los arqueros le des- 
armen y sujetan.) Nos hemos perdido! 

Clo, Misericordia! (cayendo sin sentido en los Ora- 
los de Catalina.) 

I)i:q. (saliendo precipitada.) Deteneos! Deteneos! 
Ase. Vos, señora...! Debía imaginarlo! Habiendo 
mi crimen y una traición, no podían menos de 
ser vuestra obra! 

1)*q. Señor Prevoste de Paris, poned al instante 
en libertad á este joven! 

Kub. Es imposible. Nos ha opuesto una resisten- 
cia desesperada; y sin duda es él también el au- 
tor del rapto. Por todos esos delitos, este jo- 
ven tiene pena de muerte! 

Dcq. De muerte...! 

Rcb. (d los arqueros.) A la prkion del Chatelet... 
conducidlo! 

Ase. (acercándose d la duquesa , al salir. ) Duquesa, 
habéis triunfado de todo... menos de mi indi- 
ferencia... de mi odio...! Porque aquella, (se- 
ñalando á Clotilde que permanece desmayada .) 
aquella es la que yo amo! (se le llevan .) 

Di\». (fuera de si.) Su odio!!! Entonces solo me 
insta mi venganza! (al Prevoste.) Sir Roberto, 
yo cuidaré de vuestra bija; cuidad vos del pre- 
so en tanto, (el Prevoste se inclina, y se vá detrás 
de los arqueros . ) 

HiQ. (Con autoridad d Catalina que está junto á 
Llolilde.) Dejadnos! 
fiT. Señora...! 

Dijjj. Dejadnos! (Catalina se aparta lentamente de 
Uahldc, lomando hacia ella los ojos.) 


E UN ARTISTA. 

ESCENA VIII. 

La Duquesa, Clotii.de. 

(La duquesa se aproxima rápidamente á la joven, la 

contempla con avidez en silencio , y luego esc i ama 
con desesperación .) 

Dlq. Qué hermosa es/ Qué* hermosa es....! 

(nuera pausa ; Clotilde abre los ojos y levanta la 
cabeza.) 

Clo. (viéndola.) Quién sois, señora? 

Duq. No me conocéis? 

Clo. (levantándose y con espanto.) Os adivino» 
V os debeis ser la duquesa de Etampes! 

Dijq. Sí, la misma, ¿i quien vuestro padre ha 
delegado su poder y su autoridad. Ante todo, 
permilidme que me admire de vuestro valor,* 
hoís atrevida , bija mia , para la edad que 
tenéis! 

Clo. Es que contaba con Dios, señora. 

Dlq. (con ironía.) De que Dios habíais? Ah! Del 
Dios Marte, sin duda! (mirando hdeia la esta- 
tua.) 

Clo. \ o no conozco mas que un solo Dios; el 
que es omnipotente y eterno; el que recomien- 
da la caridad en la forLuna, y la humildad en 
la grandeza. 

Duq. Bien, muy bien, perfectamente! La situa- 
ción es á propósito para moralizar, y yo os fe- 
licita ría por ese discurso, si no creyese que 
traíais de disculpar vuestro impudor con vues- 
tra impudencia! 

Clo. Yo no tengo que disculparme con vos, por- 
que ignoro el derecho en virtud del cual me 
acusáis. Cuando mi padre me interrogue, yo 
le responderé con sumisión y con respeto. Si 
me dirijo reconvenciones, procuraré justifi- 
carme; basta entonces, perdonad que me calle, 
señora duquesa. 

Duq. Comprendo; mi voz os importuna, y quisie- 
rais que os dejára sola para pensar en el que 
a ni ais! 

Clo. Nada, por importuno que me sea, puede im- 
pedirme pensar en él, sobre todo„ahora que 
es desgraciado. 

Duq. Os atrevéis á confesar que le amais? 

Clo. Esa es la diferencia que liay entre nos- 
otras, señora; vos no os atrevéis á confesarlo/ 

Duq. Imprudente! Me desafiáis? 

Clo. No, respondo á vuestras palabras. Dejadme 
con mis pensamientos, y yo os dejaré A vos 
con vuestros planes ambiciosos! 

Duq. Enes bien, ya que te crees bastante fuer- 
te para luchar conmigo, pobre niña, ya que 
revelas tu amor, yo tampoco ocultaré el mió; 
yo tampoco ocultaré mi odio! Si, amo i\ Asca- 
nio, y te aborrezco! 

Clo. Entonces os compadezco, porque Ascanio 
mé ama ó mi! 

Duq. Si, es verdad; pero sábelo: por la seducción 
si me es posible, por la mentira si os menes- 
ter, por el crimen si es indispensable, yo te 
robaré su cariño. 

Clo. El amará siempre á la que le anic mejor. 

Duq. ¿frenética^) Crees sin duda que tu pasión es 
única en el mundo, y que ninguna puede com- 
parársela? 

Clo. No digo tal ; creo que otro corazón po- 
drá amar como el mió; solo dudo que ese cora- 
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zon sea el vuestro! 

Duq. Y qué harías por él, tú que supones haber 
hecho mas que yo? Qué le has sacrificado has- 
ta ahora? La oscuridad de tu vida? 

Cl*. N O; mi reposo, mi sosiego. 

Dcq. A qué le has preferido? Ai ridiculo amor 
del conde de Orbec? 

Clo. No, sino á mi obediencia filial. 

Duq. Qué puedes prometerle tú? Puedes hacer- 
le rico, poderoso, ilustre? 

Cf.o. Espero hacerle feliz/ 

Duq. Vo le inmolo la ternura de un monarca; yo 
pongo á sus pies riquezas, títulos, honores; yo 
le traigo el gobierno de un reino... 

Glo. (warié ritióse.) Sí; vuestro amor le dá todo lo 
que no es el amor! 

Duq. hasta, basta...! (un momento de silencio.) Clo- 
tilde, (con mas dulzura .) si te dijesen, sacrifica 
tu existencia por él, qué barias? 

Ct.o. Moriría gustosa! 

Duq. Vo también. V tu honor, se lo sacrifica riáis 
como tu existencia? 

Clo. Si por mi honor entendéis mi reputación, si; 
si entendéis mi virtud, no! 

Düq. Ah! No le aína! No le ama! (con alegría 
frenética.) No 1c ama! 

Clo. (con despecho •) Y si os dijesen á vos : «re- 
nuncia por él á tus títulos, á Lu clase; renuncia 
' por él al rey... En fin, si os dijesen: Ana de 
Heilly, duquesa" de Etampes, abandona por su 
humilde taller de artista, tu palacio, tus ri- 
quezas, tus cortesanos...* 

Duq. (como á pesar suyo.) Rehusaría... por su pro- 
pio interés! 

Clo. (con alegría f ) Ah! No le aína, no le ama, no 
le ama...! Prefiere á él los honores, esas qui- 
meras de la vanidad! 

Duq. Quiero conservarlo todo para él; quie- 
ro hacerle partícipe de mi fausto, de mi po- 
der, de mi grandeza! Los hombres solo ambi- 
cionan esto! 

Clo. Si; pero Ascáriio no es uno de esos hombres, 
señora! 

Duq. (furiosa.) Cállate , cállate desventurada..! 
Pretendes luchar conmigo? La humilde y dé- 
bil oveja quiere hacer líente á la leona fuerte 
y poderosa! Ah! ah/ ah! (riéndose sardótiiea - 
mente.) Me dás lástima, pobre niña! Escucha 
bien io que voy á decirte; sea de grado 6 por 
fuerza, te casarás con el conde de Orbec. i! 

Glo. Escuchad ahora vos lo que voy á responde- 
ros. Me resistiré por Lodos los medios que es- 
tén á mi alcance á esa horrible alianza. Si po- 
néis mi mano entre las del conde, diré no; si 
me arrastráis al altar, diré no; si me obligáis 
á prosternarme anLe el ministro del Altísimo, 
diré también no, no, y siempre no! 

Duq. Qué importa! Ascanio creerá que has acep- 
tado el matrimonio que nosotros te habremos 
impuesto. 

Clo. Es que no me lo impondréis, señora! 

Duq. Y con quien cuentas para que te proteja? 

Clo. Con Dios en el cielo; con un hombre en la 
tierra! 

Duq. Pero ese hombre se halla preso. 

Clo. No; se halla libre! 

Duq. Libre? Quién es entonces? 

Clo. Benvenuto Cellini! 

Duq. Benvenuto! Y esperas que te salvara, cuan- 


Bekyeíxuto Cellini, 

do él mismo está perdido? 
Clo. Perdido? 


Duq. Confiaba en el rey, no es cierto? V ul n 

por mi indujo le ha retirado su gracia; ten? 

que podía penetrar en ¿«| ac ¡* 


á todas horas; y esta mañana, yo misma Pn 
nombre de trancisco I, he dado orden den..! 
no le dejen entrar! 1 

Clo. Qué decís? 

Üü«. Y <i ves .como, no hay esperanza; ya vosco», 
el triunfo es mío. Ai(em% si, tú no enlrcni 
tu mano al conde, Ascanio morirá! 

Clo. (fuera de. sí y arrodillándose*) No! No! 

Duq. Oh! l T na sola cosa me faltaba; verte liiimi 
liada á mis pies! 

Clo. (levantándose con dignidad.) Al menos solo 
de esto tendré que avergonzarme! 

Duq. Hola! (d dos pqges que aparecen.) Mi lit erí 
al punto! (cogiendo de' la mano á Clotilde.) 

Clo. A dónde vamos, señora? 

Duq. A mi casa! (arrastrándola consigo.) 

Clo. (con terror.) A su casa! Dios* 
radme! (desaparecen.) 


puó, auiju. 


ESCENA IX. 


Catalina, Benvenuto/ J acoho y los demás díscipuk 


Bes. ( saliendo por el lado opuesto á aquel pordonit 
? e f u £ f a duquesa.) Pronto, hijos núos, pronto 
a la fundición!* 1 

Cat. (corriendo hácia él.) Señor... 

Ben. (muy agitado.) Nada me diga*, Cata lina, to 
do lo sé! Sé que mi Ascanio está en la cárcel 
sombría del Cliatelet; que Clotilde está enma. 
nos de Ja ddquesa de E lampes, su mortal eno- 
miga; sé, en fin, que la han encontrado allí 
donde la habíamos escondido/ 

•I ac. (ap.) Qué escucho! 

Be\. Simón, Juan, corred á. preparar el horno; 
llenadlo de leña hasta arriba; si no hay bastan- 
te, quemad todos mis muebles! Si, sí; Catali- 
na, algún espía infame nos acechó, descubrien- 
do este secreto que á ti misma.no te había re- 
velado! Pero si yo averiguo quién es el trai- 
dor...! V no es esto todo; el rey no quiere ver- 
me, á mi, á quien anLes llamaba su amigo...! 
Crea nadie en la amistad de los hombres! 
Cierto que los reyes no son hombres! Son re- 
yes! De modo que me he presentado inútilmen- 
te en el Louvre; no he podido llegar hasta 
Francisco I; no he podido decirle una |>alabra! 
Ahí Mi esLátua hablará por mi! Ella me abrirá 
lotlas las puertas! — Disponed el molde, ami- 
gos mios, y no perdamos un instante! Sobre 
todo, fuego, mucho fuego. —Mirad, daría diez 
años de mi existencia ai que pudiese penetrar 
hasta el pobre Ascanio, hablarle, y traerme un 
papel que él posee, y con el cual yo vencería 
á esa infame duquesa! 

Jac. (ap.) Ah! Yo lo conseguiré, aunque sea á 
costa de mi vida! (desaparece.) 

Ben. (siempre con la misma agitación.) No impor- 
ta; le salvaremos... Ha résisLido ai Prevoste, 
ha hecho armas contra la autoridad, y eso llfr 
ne pena de muerte, pero lo repito, 1c salvare- 
mos! Si él muriese, yo moriría también, ¡jor- 
que él es lo único que me queda en el inun- 
do!-— Conque trabajemos, trabajemos...! Traed 
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el bronce.. . traed la plata; si es menester, des- 
truid mi; bagilia, destruid todas mis joyas.— 
Oh! Si yo humillase á la soberbia duquesa! 
Con mi Júpiter seré omnipotente... y quien sa- 
be... Haremos una obra maestra, que. asom 7 
brará al rey, que admirarán los siglos, que 
eternizará con el mió vuestro nombre! (du- 
rante esta escena , los discípulos están en conti- 
nuo movimiento; unos rodean d Benvcnuto; otros 
ejecutan sus órdenes , formando siempre un cua- 
dro animado.) Si no lo consiguiésemos...! Tiem- 
blo, tiemblo solo de imaginarlo...! No, Asca- 
nio, no temas; con vosotros estoy seguro de 
todo, porque sois hábiles, activos, inteligen- 
tes; porque me arhais á mi, y amais á vuestro 
compañero! No es verdad, Juan? No es asi, 
Simón? No es asi, Carlos *1 . (abrazando sucesi- 
vamente d todos.) Con que, valor y constancia! 
El instante se acerca. Mirad; ya está encen- 
dido el fuego, y esa llama alumbrará nuestro 
triunfo. (5c ve salir un resplandor muy vivo de 
un lado.) Dios mió! Dios mió! Protegednos..;’! 
Ahora, corramos, corramos/ A la tundición, 
hijos, á la fundición! 

Todos, (con entusiasmo .) A la fundición! (corren 
detrás de Benvcnuto hacia el lado de donde sale 
la llama.) 

FIN DEL ACTO TERCERO. 

ACTO CUARTO. 

— ««se a — * 

EL PRESO POR SU GUSTO. 


La cárcel del Chalelct. — El teatro se halla dividido en dos 
arles enteramente iguales, y que representan dos cala- 
ozos sombríos: en el de la . derecha, algo mas bajo que 
el otro, está Ascanio; en el de la izquierda Jacoho. — Una 
mesa, dos sillas, uua cama, componen todo el ajuar de 
entrambos; una lámpara alumbra ú cada uno; en el de 
Ascanio hay además un cuadro de la Virgen colgado de 
la pared. 

ESCENA PRIMERA. 

(Al levantarse el telón , Ascanio sentado delante de 
la mesa, escribe; J acobo recorre su calabozo como 
examinándolo.) 

Jac. Pues señor, gracias á Dios, por fin me han 
preso! Si no hubiera sido por eso bendito viz- 
conde de Marmagne, que se dejó dar una mag- 
nifica estocada en premio de sus bachillerías, 
aun estuviera paseándome por París, y sin te- 
ner la fortuna do entrar en la lóbrega cárcel 
del Chatelet! Ante nada vacilaré; á todo estoy 
dispuesto para asegurar la libertad y la dicha 
de Ascanio!— Lo mas está conseguido, entrar; 
falta lo menos, salir; pensemos en ello. — Con 
qué recursos cuento para lograrlo?— En primer 
lugar, con unos diez sueldos parisies... cantidad 
insuficiente para comprar ai carcelero mas ba- 
rato del mundo. Renuncio, pues, á comprar al 
mió.— La violencia? Poseo un magnifico puñal, 
con el que podría matar al susodicho carcelero 


cuando entrase, y escaparme disfrazado con 
su vestido. Pero no, 110; nunca apelaré á este 
recurso... suave,- acaso ese pobre hombre sea 
padre de familia; acaso sea el único apoyo de 

su madre ó de sus hijos ( examina las 

paredes . ) Estas paredes parecen muy sóli- 
das. Son de piedra...! ( aparta los colchones de 
su lecho.) El piso es de lo mismo...! Cáspita...! 
Es una jaula magnifica... ^ara que no se es- 
cape el pájaro .. Con lodo, el infeliz á quien 
encontré al salir; ese preso que ha vivido aqui 
veinte años... que me hizo una seña espresi- 
ya, señalando hácia este rincón... que me en- 
tregó á escondidas esta arma... No hay duda, 
quiso indicarme generoso los medios de re- 
cobrar la libertad... Busquemos... busque- 
mos... ( cxhalandoun grito de alegría.) Ah...! l T n 
hueco abierlo entre dos losas... la tierra arran- 
cada... (siente ruido, vuelve á colocar su cama * 
y se tiende sobre ella fingiendo dormir.) Gente 
viene...! Disimulemos! 

ESCENA II. 

Dichos, un Juez, un Escribano, el Caiiceleiio. 

Car. ( Después que los otros dos entran , se dirige á 
Jacobo , y le sacude violentamente.) Levantaos... 
Qué sueño de bronce! Levantaos, digo! 

Jac. ( haciendo que se despierta.) Cáspita! Qiie mo- 
dos tan dulces tenéis! Qué se ofrece? 

Car. El señor juez del crimen que viene á in- 
terrogaros. 

Jac. ( levantándose .) Ah! Eso es diferente! 

Juez, (reconociéndole.) lióla! Picarillo, sois vos? 
Con que por fin habéis alcanzado que os en- 
cierren en el Chatelet? Qué ganas teníais de 
conseguirlo! Con que no solo seducís dueñas, 
sino que también dais estocadas á los vizcon- 
des? Ahí ah! ah! Pero cuidadito; la vida do un 
noble se paga mas cara que el honor de una 
mujer del pueblo; y lo que es ahora, no bas- 
tará con los veinte sueldos parisies que os cos- 
tó la otra broma! Ah! ah! ah! 

Jac. ( ap .) Qué risueño es el .señor magistrado! 

Juez.* (al escribano.) Sentaos ,* y escribid.— C011 
que es decir, querido mió, que habéis hecho 
un boquete en el costado al señor vizconde de 
Alarmagne, 110 es cierto? 

J ac. Si señor. 

Juez. Y por qué? 

Jac. Porque había abusado de mi confianza para 
perder á uno de mis amigos; le encontré en la 
calle y le desafié; él aceptó el reto; arranqué 
su espada á un page; comenzamos... zis, zás... 
zis, zás... el pobre diablo cayó al suelo... y 
aqui paz y después gloria. 

Juez. El hecho es grave, muy grave... Ah! ah! ah! 
Mas grave, porque el herido es uno de los fa- 
voritos de la duquesa de Etampes. Asi, parece 
que esta os ha recomendado bien. 

Jac. Hola,..! 

Juez. No lo digo por alarmaros, sino por si te- 
néis algunas disposiciones que tomar... 

Jac. (asustado.) Puc$ qué, señor magistrado, hay 
peligro de vida? 

Juez. Ahj ah! ah! Ciertamente...! 

Jac. (ap.) Y el bárbaro se rie! (alto.) Nada mas 
común que lárices parecidos, y yo no yco qud 
se persiga á los culpables. 
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Jdez. Entre caballeros, es distinto,, querido mío; 
pero yus no lo sois. 

Jac. Y cuantos dias durará mi causa? 

Juez. Dos á lo sumo. 

Jac. A lo sumo? 

Jac. Es claro; podria ser que durase menos; hay 
un hombre que se muere; vos confesáis que le 
habéis herido; luego la justicia está satisfecha; 
y es muy posible -que os ahorquen pasado ma- 
ñana tempranito... Ah, ah, ah! 

Jac. Que me ahorquen? (ap.) Y á mi que no me 
hahia ocurrido semejante idea! 

Juez. Con que, teneis algo masque decirme? Se 
os ofrece alguna cosa en que» os piicda servir? 

Jac. Si por cierto.. Si pudieseis hacer que no 
ine ahorcasen!... 

Juez. Escoplo eso, os complaceré en cuanto gus- 
téis. Con que, querido* hasta el valle de Josa- 
fat. Ah, ah, ah! (vanse. ) 

ESCENA III. 

J ACOBO, ÁSCAMO. 

Jac. Cáspita! cáspita! cáspita! Yo que creía que 
el negocio no pasaría de un par de meses de 
prisión!... Con que de lijo me... ? Cáspita!,.. 
Ahora si que es preciso salir de aqui cuanto 
antes! {corre d su lecho , lo levanta, suca el pu- 
ñal, y comienza a trabajar con ahinco en laésca- 
vacion.) Vive Dios que el lance es pesado! 

Ase. ( dejando de escribir, y levantando tu cabeza.) 
Me parece que oigo golpes cerca. .. Algún 
infeliz que, trabaja para conseguir su libertad! 
La libertad! Yo también pronto seré libre! 
Mañana á lás cinco! Mañana!... ( sigue escri- 
biendo.) . 

Confieso que al pronto me sobrecoj ió esa no- 
ticia tap inuesperáda, y el tal magistrado pie 
¿a, dio. sin. precaución alguna.... diciéndome: 

- ff/h indudable que os ahorcarán!... 

Cual pudiera haberme dicho: Es indudable que 
us nombrarán tesorero ó condestable... Cómo 
ha de ser!. Lo.que importa ahora, mas que nun- 
ca, para tener mi conciencia tranquila, es saj- 
V <U* á Ascanio! {s ig u c l rubaj>j ndo . ) Esta piedra 
so conmueve... Quizás pronto.... Trabajemos! 
Trabajemos! J 

Ase. No hay duda! Se oyen golpes!... .(lévatir 
tdndose.) 

ESCENA IV. 

Dichos , Dia.na. de Poitiers. 

(Se abre la puerta de La prisión de Ascanio, y sale 
Diana, guiada por el carcelero.) 

Car. Entrad,, Señora: allí está. 

ASc. ( sorprendido .) Una muger! 

Día. Me conáceis, Ascanio? 

Ase. Si, seiWá; os reconozco; sois Diana de 

Ppitiers. 

Día; Sabedora de vuestra suerte, vengo á aliviar- 
la si es posible; vengo á salvaros si .queréis. 

Ase. A Sálvame? Y qué me pedís en cambio? 

Día. Oídme; yo.lo puedo, todo con él Deliró, que 
lo pinedo todo con . el rey,., Vues hich; yo pe- 

( ' n ‘L v ?S 5 * ra r ula ; yo os. ycngíuú.atí la duque- 
sa dé Eíampes. ^ 


Ase. Ah! Es que vos queréis vengaros de ella? 

Día. Para qué ocultároslo? Si! Pero no debemos 
odiarla igualmente los dos? No os ha arreba- 
tado vuestra amante? iSo os ha encerrado en 
esta prisión? No vais á morir por su causa? 

Ase. Es verdad!— Qué condiciones son las vues- 
tras? 

Día- U na sola. Me entregareis un papel escrito 
por la de Etampes, y que basta para perderla 

Ase. Una viilania? Nunca! 

Día. Pensad que se trata de vuestra existencia! 

Ase. Pensad que se trata de algo que vale mas. 
de mi honor! 

Día. Si me enLregais esa prueba, esta noche mis- 
ma quedareis libre. 

Ase. Pero al mismo tiempo quedaré deshonrado. 

Oía. El rey sabrá quien es la muger que ama... 

Ase. El mundo sabrá quien yo soy. 

Dia. La E rancia se verá libre. 

Ase. Libre de ella, ppro esclava vuestro. 

1):a. Uchú sais?... 

Ase. Uehuso, señora. 

Dia. Entonces, mañana ¿ las cinco moriréis; por- 
que Ana de lleilly os persigue, el prevoste os 
aborrece, Benvenuto está en desgracia... 

Ase. En desgracia? 

Día. La duquesa ie ha hecho cerrar las puertas 
de palacio... (eip.) Vacila! Si es menester, ape- 
lemos á la mentira. 

Ase. Por quién habéis sabido, señorá, que yo po- 
seo ese papel? 

Día. Uno de vuestros compañeros, que lo oyó á 
Benvenuto, fué á decírselo á la de Elampes; uno 
de los espías que tengo aLlado de esta, ha cor- 
rido á notificarme su agitación ai saberlo. En- 
tonces me he apresurado á venir la primera á 
ofreceros lo que ella os puede ofrecer, á brin- 
daros además con la venganza. Porque vos no 
lo sabéis todo; vos ignoráis que hace dos h<H 
ras que Clotilde es esposa del conde de Orbec, 

Ase. Esposa del conde?.. 

Du. El easáiniento se ha verificado en la capilla 
de S. M ! 

Ase, En la, capilla del rey? 

Día. La duquesa misma ha conducido á la pobre 
niña al altar! 

Ase. Oh!... (en un arrebato de furor, saca del bolsi- 
llo el billete de ta duquesa, y va á entregárselo d 
Diana; pero se detiene y lo vuelvo d guardar .) 
Tomad!.. Una infamia!.. No! No!.. Clotilde lis- 
posa del conde!.. Ya no* me queda mas que mo- 
rir! ( dejándose caer en la silla y cubriéndose el 
rostro con las manos .) 

Día. Os negáis, Ascanio? 

Ase. Si, señora. 

•Du. Yo os ofrezco la vida, honores,, riquezas, i... 

Ase. Y yo no quiero mas que la muerto. 

Día. La venganza!.. ¡ 

Ase. Me daría acaso la felicidad?,,. No, no; de- 
jadme, dejadme! 

Día. Es esa vuestra última resolución? 

Ase. Esa! J . 

Día. (furiosa al marcharse.) Imbécil! El lo quic- 

. re!- (rase.) . ,« \. , , 

Asc> Clotilde! Clotilde mia! ( queda sumergido ec 
su dolor.) 

•Ij» *3 v. ¡v, r •»•.* , :? # 
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ESCENA V. 

J ACOBO, ASCANIO. 

J ac. (<7 UC durante la escena anterior ha trabajado 
sin descanso.) Yo no sé A donde iré A parar 
por aquí; aunque siempre iré á parar A alguna 
parte... Y no puedo tardar muclio en salir de 
la curiosidad, porque la piedra esta casi des- 
prendida... Un esfuerzo mas, y he triunfado. 
(sigue trabajando en silencio. ) A h! ! ! ( con- 'a legria..)- 

Asp. (levantando La cabeza con sorpresa.) Ah!;. 

Jac. (introduciéndose rápidamente por la abertura.) 
Ascanio/ 

As&* (conociéndolo.) Jacobo! .(.so precipitan el ww 
en los brazos del otro.) Tú aqui! Tú preso! 

Jac. Y poco que me lla costado!.. 

Ase. Pero csplicame... Y Rcnvenuto? 

Jac. A estas horas trabajando en la iundicion'de 
su Júpiter, para conseguir tu perdón, para 
unirte A la que amas. 

Ase. Ya es tarde: dentro de dos horas debo 
morir/ 

Jac. No, no digas eso; es imposible. Y r o te sal- 
varé! ( Ascanio se somi e tristemente.) 

Ase. Dimc, dirne, cómo te has introducido en el 
Chatelot, cómo has llegado hasta mi! 

Jac. Dios ha hecho lo mas; vo lo menos. Ante 
todo, perdóname, Ascanio, porque yo tehe per- 
dido! (arrodillándose.) 

Asi:. Tú? (levantándole.) Habla! 

Jao. Yo que soy*,, yo que era antes un hablador, 
un miserable hablador... Desde ayer me he 
correjiilo de ese defeolo!=Te vi* salir de la 
cstátua déi Dios Marte; y .tuve la impruden- 
cia de decírselo al vizconde de Marmagne; el 
que fue con el chisme al prevoste de París... 

Ase, Todo lo comprendo! 

Jac. Cuando el maestro supo tu prisión, csclamó: 
«Diez anos de mi vida daria al que pudiese 
obtener de Ascanio un papel escrito por la 
duquesa de Etampes, con el cual le salvaría- 
mos. «'Entonces, sin decirle que era yo el ha- 
blador, porriue tal vez me hubiera imitado, ju- 
ré penetrar en el Chatelet. 

Ase. Y de qué medios te has valido? 

Jac. Al principio me vino A la mente una idea 
muy estraha* yo he tenido... yo tengo amo- 
res con cierta rolliza dueña precisamen- 

te la dueña de tu Clotilde!.*.. Amigo, yo no 
pico tan alto!.. Y luego, la vecindad, la in- 
mediación.!. El diablo las carga!... En fin, qué 
dirás que me ocurrió para reúnirme contigo? 
Presentarme ante un magistrado, y acusarme 
yo mismo de haber seducido A la inocente 
Gervasia.—Dios me perdone la mentira! 

Ase. Y qué? 

Jac* La hicieron comparecer A ella, y la pobre- 
cita, A ruegos mios, declaró en mi lavor; es de- 
cir en contra: yo estaba tan contento creyendo 
ver abrirse ya las puertas de esta cárcel, cuan- 
do he aqui (jue el juez formula la sentencia del 
modo siguiente: »E1 llamado Jacobo Aubry pa- 
gará A la señora Gervasia la suma de veinte 
sueldos como indemnización.»» Veinte sueldos! 
Este es sin duda, ci precio corriente del honor 
de una dueña! 

Ase. Prosigue. 

Jac. Desesperado de no haber conseguido mi ob- 
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geto, sali de nuevo A la calle... y con quién di- 
rás que tropecé?. 

Ase. Con el vizconde de Marmagne? 

Jac. En cuerpo y alma; verle y correr háriaélfué 
todo uno; le ataqué como un león; él se defen- 
dió mal... de miedo* y leheri. 

Ase. Desventurado! 

Jac. Venturoso digo yo; porque en seguida me 
cogieron, me ataron* y me condujeron aqui. 
Dios ha licchb lo demas. 

Aso. Pero te has perdido! 

Jnc. Qué importa, si logro salvartéV^No perda- 
mos un minuto; dame al momento esa carta. 

Ase. Cuál? 

Jac. La de la duquesa de Etampes. Yo hallare 
medio do enviársela A Benveimto. 

Ase. imposible; pedi que me permitiesen ver- 
le, y no me lo lian concedido; porque no dejan 
* entrar aqui A nadie, como no sea en un trance 
supremo al confesor ó al médico. 

Jac. Al médico? Le curan A uno para tener el 
placer de ahorcarle en buena salud? Qué inhu- 
manidad! (con una resolución repentina.) Ab!,j. 
(ap.) Si uno quisiese* casarse in extremis .... 

Asci En qué piensas? 

Jac. En nada; dame esc papel, Ascanio; te asegu- 
ro que el maestro lo recibirá! 

Ase. No, Jacobo: 

Jac. (atónito.) ü o? Y por qué? 

Ase. Porque: yo nunca perderé A una muger. 

Jac. Piénsalo bien, amigo raio; la muerte es laque 
te aguarda! 

Ase. Mas vale morir con honra que vivir sin ella. 
Ademas, te lo confieso; (sonriéndose ) si fuese 
Renv emito mismo el que me pidiera este escri- 
to, si me jurase no mostrárselo ai rey, yo se lo 
.entregaría. Pero.... perdóname.... no tengo 
muy alta Opinión de tu prudencia. 

Jac. Te juro que me he corregido desde 

ayer! 

Ase. No, no; liablemosde otra cosa, (con firmeza.) 

Jac. Y de qué hemos de hablar cuando dentro de 
dos horas vas A morir? liablemos de otra cosa 
dices, cuando puedes salvarte, cuando sin mas 
que darme ese papel;.* Porcrué supongo que le 
tendrás ahi... 

Ase* Si, aqui. (seiialando á su ropilla.) 

Jac. (ap.) Bueno es saberlo!— Ascanio, Ascanio, 
por última vez, dame ese escrito*, (suena ruido 
de llaves eii la puerta.) 

Ase. Alguien viene! Huye, Jacobo! 

Jac, Te obstinas? 

Ase*, (empujándole.) Adiós, adiós! 

Jac. (ap. al marcharse. .) Yo se lo arrancaré! ( Ja- 
cobo vuelve tí entrar en su calabozo por la abertu- 
ra, delante de la cual coloca Ascanio el cuadro de 
la virgen.) 

ESCENA Vi. 

Dichos, elCakceleeo. 

( Ascanio se quita apresuradamente su ropilla la 

arroja sobre una silla; y se tiende en lucarna fin- 
giendo dormir.) 

Car. Me liabia parecido oir hablar en este cala- 
bozo!.. No: duerme... duerme... (poniéndole la 
linterna delante de la cara.) Mejor dormirá ma- 
ñana! Recorramos los otros ahora!., (rase cer- 
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raudo de nuevo la puerta.) 

As «¡. ( incorporándose .) Dormir!... Si yo fuese tan 
dichoso!... Dormir! Oh! Dios mió!.. 

Ja c. (pensativo,) Si... el sacrificio es doloroso.... 
horrible... mas es indispensable! No hay que 
vacilar! No hay que perder un minuto! Oh! .is- 
canio! Yo lie varé la amistad hasta el heroís- 
mo. .esto es, hasta el matrimonio! Yo eclipsare 
las glorias de Pilades y de Orestes; de Castor 
y Poluxí.. porque ninguno de estos se casó con 
una vieja: yo seré sinónimo de abnegación en 
los siglos futuros... lo cual siempre es un con- 
suelo después de muerto!., (se levanta y corre d 
golpear la puerta .) Carcelero! Hola!! No viene! 
Carcelero! ( suena ruido de cerrojos , ábrese la 
puerta , y aparece el carcelero.) Ya está aquí. 

Cak. Por qué alborotáis? Qué se os ofrece? Nece- 
sitaremos poneros una mordaza y cadenas? 

Jac. Cadenas? Precisamente eso pido; las cade- 
nas de himeneo! 

Car. Queréis casaros? Habrá imbécil! 

Jac. (ap.) Imbécil! No hay duda*, este hombre es 
casado! ( alto .) Decídselo al señor gobernador 
del Chatelél; y como es muy probable que me 
ahorquen mahana, quisiera que la cosa se ve- 
rificase esta noche misma. 

Car. Creéis que la joven consentirá..? 

Jac. La joven? Que si consentirá? ... Ah! Estoy 
seguro de ello!.. Es una reparación! 

Car. Una reparación? Habrá imbécil! 

Jac. Otra vez! 

Car. Cómo se llama? 

Jac. Gervasia Perrine. 

Car. Y dónde vive? 

Jac. Darán razón en el palacio de Nesle. 

Car. Dentro de dos horas os casareis! 

Jac. Ah! Tan poco tiempo... para prepararme á mi 
ventura? 

Car. Queréis algo mas? 

Jac. Decidme, la veré algún momento á solas? 

Car. Solo os permitirán abrazarla: 

Jac. Abra...? Gracias..., (ap.) Entonces la daré el 
papel, (alto.) Esperad.., y si no me casára, no 
la vería? 

Car. Sin ese motivo no veréis á nadie! (case.) 

Jac. ( exhalando un hondo suspiro.) Aaah!...Se con- 
sumará el sacrificio! Pobre Gervasia/ qué con- 
tenta se va á poner! Casarse y enviudar! Dos 
felicidades en un día! Veamos ahora si Ascanio 
duerme! (levanta el colchón de sulecho, y se in- 
troduce cautelosamente por la abertura.) Si.... el 
infeliz descansa! El instante, pues, es favQra- 
ble... Allí está la ropilla.... ( acercándose y lo - 
rilándola.) Aqui está la carta! ( sacándola .) Con 
que este es el precioso talismán? Veamoslo. 
(leyendo.) *» Ascanio, yo te amo: sígueme á donde 
voy, ó déjame seguirteá donde tú vayas. Ana de 
fjeilly, duquesa de Etampes..» — La cosano pue- 
de estar mas clara, y si el rey viese esta cartita. 
Para que Ascanio no advierta nada, es preciso 
dejar otro papel en su lugar... Justamente debo 
tener un hilletito de Gervasia... (leyendoun pa- 
pel que saca.) «Corazón mió... vida mia!..» Si; 
este es; solo una dueña puede permitirse se- 
mejantes simplezas! A fin de que la ilusión sea 
mayor, le envolveré en el mismo papel del 
otro... (lo hace.) Ahora. en la ropilla... Ahora 
escapemos, (huye por la abertura; y desde su ca- 
labozo tira del cuadro de la virgen para ocultar- 


lo Celliní, 

la.) Perfectamente, (suena en la puerta de laprU 
sion de Ascanio ruido de llaves; aquel se despUr ' 
la, se incorpora , y corre á ponerse la ropilla.) 

ESCENA Vil. 

La Duquesa, Ascanio, Tacobo. 

Ase. Quién está ahí? 

Duq, Soy yo; no temáis, es una amiga. 

Jac. Una muger... escuchemos! (púnese junto á la 
abertura.) 

Ase. Y qué me queréis, señora? 

Duq. Vos en este sitio, Ascanio! Vos á quien y 0 
quería dar palacios en el fondo de un negro ca- 
labozo! 

Ase. Luego no teneis parte en la persecución de 
que soy victima? 

Duq'. Y habéis podido sospecharlo un instante? 
Entonces hacéis bien en aborrecerme, y solo 
debo quejarme en silencio de ser tan mal co- 
nocida del que yo conozco tan bien.— Recor- 
dadlo: no hice todos los esfuerzos posibles na- 
ra impedir vuestra prisión? No visteis mi do- 
lor y mi sorpresa al escuchar las horribles pa- 
labras del prevoste? 

Ase. Es verdad.— En el primer momento de có- 
lera y de desesperación, pude creerlo, y os in- 
sulté! Ahora os pido que me perdonéis aquel 
arrebato. 

Duq. Gracias, Ascanio; ya sé que no me amais; 
pero al menos, el odio no os vuelve injusto... 
Oídme: vengo á salvaros! 

Ase. A salvarme? Respondedme: es cierto que 
Clotilde sea ya esposa del conde de Orbec? 

Duq. ( sorprendida .) Quién os lo ha dicho? 

Ase. (con dolor.) Luego es verdad? 

Duq. (reprimiendo su alegría^) Si T Ascanio! 

Ase. Es cierto que vos misma la habéis condu- 
cido al altar? 

Diq. Diosmio!.. Bien lo veo; me han calumnia- 
do con vos! Quién os ha dado esas noticias? Al- 
gún enemigo mío sin duda. Sabedlo: cuando co- 
nocique nunca podríais amarme; al ver cuanto 
ámábais á Clotilde, hubo en mi alma una lucha 
horrorosa; los instintos de clemencia y los celos 
se disputaban encarnizadamente el triunfo. Por 
fin lloré, y con las lágrimas vino la piedad! fiíge- 
me á mi misma que no tenia derechos para opo- 
nerme á vuestro cariño; digeme que ya qiue no 
podíais amarme, os obligaría al menos a ben- 
decirme! Corrí entonces á ver á sir Roberto, á 
interponer mi influjo y mis súplicas... Mas sa- 
béis dónde le encontré?.. En la puerta dé la 
capilla real, detrás de 'su desgraciada hija, que 
llamaba esposo ya al^onde de Orhec!.. 

Ase. Ah!... 

Duq. inútiles eran, pues, mis ruegos y mis instan- 
cias; y asi solo pensé en vos, solo pensé en sal- 
varos! 

Ase. Clotilde casada!.. Yo rehusó lo que me ofre- 
céis... yo solo quiero morir! 

Duq. Ascanio. Ascanio/ No perdamos tiempo: aca- 
so dentro de un instante no lo sea ya, pues qui- 
zás yo estoy perdida también! 

Ase. Vos? Y porqué? 

Duq. Por baberos amado! 

Ase. Por haberme amado? 

Duq. Por haberos escrito! 


Ó EL PODER DE UN ARTISTA 

* sc fío os comprendo, señora! 
üüo. No comprendéis que ei prevosle autorizado 
D¿r una i'iruen del rey, ha dispuesto que.se ha- 
írauna pesquisa general en el palacio de Nes- 
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ti» que yo os indiqué, y os agradezco que me 
hayais complacido. 

Ron. (receloso..) Y qué motivos teníais para prefe- 
rir este a, los demas? 


e, con el fin de obtener todas las pruebas de Dúo .{útgo turbada.) Porque... porque este esme- 
iitnor a Clotilde? No coinnrendeis nnímpAm/win u 111 


vuestro amor á Clotilde ? No comprendéis 
que esa pesquisa será mas minuciosa en vues- 
tro cuarto? 

Ase. V bien?. . , 

püQ. Y bien, si encuentran allí aquella carta que 
os escribí en uii momento de delirio ; si reco- 
nocen (pie es mia, si se la presentan ai rey.... 
no conocéis que mi poder sucumbe en el mo- 
mento. y que ya no podré hacer nada por vos 

ni por mi? . , 

¿se. Tranquilizaos, señora duquesa,- no hay pe- 
ligro ninguno; la carta no está en el Nesle; si- 
noaqui, denLro de esta ropilla de donde no ha 
salido nunca! 

De y. (con un grito de alegría.) Ah! Qué peso me 
habéis quitado del corazón, Ascanio! ( repri - 
miándose,) Y á qué debo el que no hayais aban- 
donado nunca este escrito? 

Anc. A la prudencia! 

Dúo. A la prudencia!... (con amargura.) Necia de 
mí, que lo atribuia á otra causa!., (un instante 
de silencio.) Mas ya que solo tengo que agrade- 
ceros vuestra prudencia, creeis que es muy 
prudente tener aqui ese papel* cuando de un 
momento á otro pueden bajar á arrancároslo, 
perdiéndome á mi entonces, y robándome los 
medios de salvaros? 

Ase, Señora, 4 ignoro si con sinceridad queréis sal- 
varme; ignoro si solo el deseo de recobrar es- 
te escrito es el que os ha conducido á mi pri- 
sión; peni lo único que sé, es, que desde el pun- 
teen que me lo venisá reclamar, ya no tengo 
derecho alguno para conservarlo, (dándola la 
carta.) . 

Dco- Ascanio, qué noble, qué generoso es vues- 
tro corazón! Ali! por qué no me habcisainado! 
Aso. (oyendo ruido.) Alguien se acerca... seño- 
ra. apresuraos! 

Dc’QÍ (ap. mirando el billete.) Es el mismo, (á As- 
eante.) Tenéis razón! (corre á la lámpara , pren- 
dí fuego al billete ; y le tiene en la mano hasta que , 
la llama le va á quemar los dedos , contcmpldnjlo - | 
lo arder con delicia; después lo arroja al suelo , | 
aguarda á que acaba de consumirse, y pone el pié 
sobre la ceniza.) Ah!.. Respito! 

Jac. (que lo ha visto todo desde su prisión por u?iu 
rendija que ha dejado entre la abertura y el cua- 
dro*} Pobre señora que no sabe que la carta 
de una mugen del pueblo, hace cuando se la 
quemu tanta llama y tanta ceniza como la car- 
ia de lina duquesa! ( ábrese la puerta del calabo- 
zo de Ascanio y aparece el prevosle.) , 


nos incómodo... menos húmedo. Yo le conozco 
por haber estado en él niucho tiempo uno de 
mis amigos.... 

Roa. Ah!... V puedo hacer alguno cosa todavía en 
vuestro obsequio, señora? 

Duq. No, sir Roberto; os doy gracias, y me reti- 
ro... (bajo á Ascanio.) Adiós, Ascanio; pronto 
nos volveremos á ver. (al prevosle.) Os le re- 
comiendo nuevamente; haced que le traten con 
toda consideración!.. 

Ron. Seréis obedecida, (ap. al marcharse .') Quie- 
re salvarle sin duda! Es menester adelantarla 
horade su suplicio! (vanselos dos.) 

ESCENA IX. 


ESCENA Vlll. 

Dichos, Roberto.* * 

Hod. (mirando con inquietud á Ascanio y á la du- 
quesa.) Acaban de decirme que os halláhais 
a qui, señora, y me he apresurado á bajar para 
ponerme á vuestras órdenes. Necesitáis algo de 
ou, p de las genles que tengo á mi servicio? 

IhQ. Nada, señor prevoste; nada, he venido solo 
á ver si habíais puesto á este joven en el cuar- 


Ascanio, Jacobo. 

4 V i j : • , • , . . 

Ase. Pronto nos vol veremos á ver, ha diclio! Lue- 
go no sabe que voy á morir! Luego esto es 
acaso una -venganza secreta del prevoste, nue 
quiere deshacerse del amante de su hija? Y nué 
importa? Clotilde se ha casado.... Clotilde no 
me ama! 

(levantándose del sitio donde acechaba.) Y la 
tal duquesa so va tan contenta, tan aleare 
creyendo haber aniquilado la prueba dc° su 
amor, cuando soy yo el que la posee; cuando 
dentro de inedia hora estará en manos de Ben- 
venuLo! Si; yo hallaré medio de entregará 
Gervasxa.... Yo la diré (pie en cuanto nos ca- 
semos.... feon un gesto de dolor.) Que en cuan- 
to nos. casemos!... corra al palacio de Nesle... 
Alaese Benveinito no sc dormirá en las pajas, 
y Cí)íl t*sla arma en su poder, lo alcanzará to- 
do de la de Etampes! Cíelos!... Vendrán á bus- 
carme ya? (sintiendo ruido en la puerta.) 

ESCENA X. 

Dichos, el Caucelkuó, dos arqueros con antorchas. 

Cah. Levantaos, y venid. 

Jac. A dónde q aeréis conducirme? 

Car. No sois poco curioso! Ya lo veréis. 

Jac. Con todo, desearía. . 

Cau, Basta de preguntas, y seguidme. 

Jac. (ap.) Comprendo: («ervasfa se ha dado prisa 
á venir... Y há hecho bien... Quién sabe si yo me 
arrepentiría?.. No, no... Sin duda oslarán ya 
encendidas las antorchas de himeneo... üíi! 

Car.. Qué estáis ahi rezando? 

Jac. Una oración para los trances apurados!... 

Y si hay álgujio mas que e$te! # . (ap.) Casar- 
me... y casarme con Getvasia!.. Menos miedo 
tendría si me fuesen á ahorcar... Afortuna- 
damente después de lo uno vendrá lo otro! 
(alto con resolución.) Vamos! Ah! (tase con el 
carcelero y los soldados.) ■ 

ESCENA XI. 

Ascanio, apoco la Duquesa. 

Ase. Morir... Y r morir tan joven! Quién me lio- 
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rará? Benvenuto! solo Benvenuto! Ahora estos 
breves instantes que me quedan de existeh- 

« cia, debo consagrárselos á DioSh- ( arrodíllase 
delante del cuadro de la virgen , y ora • La puerta 
de la prisión se abre de nuevo con sigilo , y sale la 
duquesa muy agitada . ) 

Duq. Ascanio, Ascanio... dónde estáis? Ah! Lo 
que acabo de saber! Ese infame prevoste me 
engañaba. . ! Uno de mis criados acaba.de decir- 
me que van á mataros dentro de un instan- 
te... que han adelantado la hora porque temen 
que os salve... Y sin embargo, yo os salvaré. 
Ascanio, Ascanio, disponeos ó seguirme! No 
oís que os van á matar? 

Ase. No sabpis que yo quiero morir? 

Duq. Esa es una locura, una locura! Aun podéis 
aguardar goces y. placeres; aun podéis ser rico, 
poderoso, feliz!... 

Ase, Feliz sin Clotilde? 

Dt’Q. Siempre, siempre ella! —Pensadlo, cuando 
den las tres, os vendrán á buscar, vendrán á 
llevaros al suplicio; á vos, tan joven, tan be- 
llo, tan inocente! Siquiera por Benvenuto, si- 
quiera por vuestro maestro... siquiera por mi, 
dej ad qu e os sal ve ! 

Ase. Si fuese ella quien meló rogara!., 

Düq. Sois muy cruel, Ascanio, complaciéndoos 
én destrozar este coraron que solo por vospal- 
pita! Pero no me quejo, no me quejo; no quie- 
ro que me améis, sino que me sigáis; que ven- 
gáis copmigo. Cada momento que pasa es un 
siglo de tortura! Ascanio, Ascanio, en nombre 
de Dios! {el rqló da las tres, al mismo tiempo, se 
oyen pasos,) Una... dos... tres! Las Lres! 

Ase. Bien lo veis;: ya es tarde/ 

Duq. No, no lo es aun... óyeme, yo quise que le 
pusiesen en este calabozo, porque en él estu- 
vo antes un amigo... Para .facilitar su eva- 
sión, hice construir una puerta abi, cu la pa- 
red , y que solo yo conozco. Aun podemos huir 
por ella! 

Ase. Os lo repito, señora; sin Clotilde no quie- 
ro Ja vida! 

Duq. ( escuchando .) Ya vienen!.. Ya vienen! ( fuera 
de sí.) Pues bien, Ascanio.., He. mentido! He 
mentido... Clotilde no se ha casado aun! 

Ase. (Jué decís? 

•i)i\>. ( con un esfuerzo penoso.) No se ba casado 
aun,., y te ama siempre! 

Ase. Me ama? Me ama? Salvadme! Salvadme! 
Ahora si que tengo miedo de morir! (toda esta 
escena debe ser muy viva.) 

Dvq. Ah!... ( corriendo día pared y buscando elrc- 
sorte de la puerta.) No encuentro el resorte.... 
El tiempo, la humedad lo han entorpecido..., 
Aqui, aquí debe ser! 

Ase. Señora, apresuraos! 

Doq. (forcejeando.) Se acercan... descorren los 
cerrojos!... * 

Ase- No hay esperanza! 

Duq. Agui es, aquí es!., (con un grito de alegría 
frenética al ver que la pared cede , y se abre la 
puerta.) Ascanio, pasa tú, pasa tú!.. 

Ase. Corramos! (la duquesa vuelve á cerrar la puer- 
ta secreta ; al mismo tiempo se abre la otra , y 
aparecen el prevoste, el carcelero, y soldados con 
antorchas; Roberto sale delante, dirige á todas 
partes una mirada ansiosa y esclama. j. 

Roa. Ha huido! Mil escudos al que mé lo en- 


tregue vivo ó muerto! ( los soldados coru n ¡ 
registrarlo todo ; el prevoste queda anonadad » 7 
medio del calabozo.) ^ 

FIN DEL ACTO CUARTO. 


ACTO QUINTO. 



LA FLOR lili LIS. 

Un salón magnifico en el palacio del Loavre: en el fod 

la puerta de entrada; á la derecha la de las habitado^ 
del Rey. 

ESCENA PRIMERA. 

La Duquesa, un confuiente suyo. 

Duq. Dónde has dejado á Ascanio? 

Coís. En vuestra casa, en la que. os aguarda cod 
impaciencia. 

Duq. Se baila tranquilo ahora? 

Con . Si, seíiorft, porque no sabe que Clotilde de 
Estouryille debe, casarse esta misma mañana, 

Duq. A ti le encargo nías especialmente que ni 

le dej,es salir, nt ; hablar con nadie: si es pre- 
ciso, haced uso de la fuerza. 

Con. Seréis obedecida, señora. 

Duq. V Paolo? . 

Con. Nojle he vuelto i ver desde las áeis. Aaque- 
lia hora las noticias eran escelentes. 

Duq. CMié ha ocurrido? 

Con. Benvenuto no conseguirá fundir su estátuj, 
y asi no habrá nada que impida el casamiinlo 
del señor conde de-Orbee. 

Duq. Esplicale. 

Con. Desde ayer Cellini y sus discípulos lian ira- 
bajado sin descansó en la conclusión del Jú- 
piter: el maestro, sobretodo, para salvarían 
querido Ascanio, á su hijo, se ha mostrado in- 
fatigable; él cuidaba del metal; él encendía d 
horno; él, en íin, animaba á sus disci pulos.— A 
las cuatro de Ja mañana le faltaron lus fuerzas, 
le rindió el sueño, y tuvo que retirarse de- 
jando la fundición, ya muy adelantada, al car- 
go de Paolo. 

Duq. (con alegría.) De Paolo? 

Con. Gomo él mas hábil, después de Ascanio. 

Duq. Y nos cumplirá lo que. ofreció? 

Con. Para asegurarme de su fidelidad, le entregué 
otra nueva suma, mayor que las añteriorésíM 
es que en mi presencia disminuyó el fuego, y 
comenzó á empastelarse el metal... De suer- 
te, que como Benvciiuto rio sea el inismodia- 
blo, es imposible que hoy al menos consigl 
terminar su obra. 

Duq. Perfectamente. Y cuál será su rabia, su 
desesperación, al ver destruidas sus esperan- 
zas! Pobre Paolo...! Temo que lo pase mal! 

Con. Me ha dicho que Ungirá dormirse junio d 
horno, como si no hubiese podido resistirá la 
fatiga. ; 

Duq. Vuelve allá ahora con cualquier pretesio;. 
necesitó sabor á toda costa lo que ocurre; si 
Cellini consiguiese presentar la estátua al rey, 
le pedida el enlace de Clotilde y de Ascanio.. 


Ó EL PODER nc 

Con. Mientras vos tengáis en vuestro poder á 
este... . ’ 

j) C q. No importa , no importa! Vé , y vuelve 
pronto, (vase el confidente .) 

tbC £ NA Jí< 

La Duquesa, d poco Duna. 

Duq. Por fin voy á triunfar! Por fin voy á ven- 
garme...! Podré conseguir también el amor de 
Ascáñio? Quién sabe..! Apareceré á sus ojos 
tan amanto, tan resignada, tan buena, que tal 
vez se compadecerá de mi. Si él me amase. 
Dios mió! Si él me amase...! —Diana! 
l)u. Salud á la muy poderosa duquesa de Etam- 
pes. 

)i#. Salud á la bella Diana dé Poitiers. 
jia. Salís del cuarto del rey ? 
jiQ. Vais A la cámara del príncipe? 

)m. Hace dias que estáis implacable conmigo. 
Tendréis acaso celos de mi? 

)iQ. Celos? No los tiene nunca el sol de los as- 
iros que reflejan su luz.; ! 

)m. Pero Ibs tiene la estrella que se eclipsa de 
la estrella que aparece. 

)mí. V sois la que, apareco vos? 

)n. Sin duda; >0 estoy en la auroradle mi po- 
der; vos estáis en el ocaso deL vuestro. Vo es- 
loyen la primavera de la vída;y vos, casi, 
casi rn el invierno! ; 

hq* Diana! Diana...! Ved que no reináis to- 
davía! i 

>(a. Pero reinaré! 

Ice». Ved que aun me es pqsible perderos y cas- 
ligaros. 

>u. Si lo fuese, hace ya mucho tiempo que me 
hubieseis castigado y pérdidb,.. Quién sabe si 
seré yo lu que consiga esa gtoria y esa fortu- 
na con yos...! 

i\»; AIi! Desde hoy; guerra á muerte entre nos- 
otras! 

n, Desde hoy? Vo os llevo ventajas; un año ha 
que os la hago sin cesar. 

U». V el resultado debe baberos convencido de 
Vuestra iiupol encía! 

,A: al contrario; me lia convencido de vues- 

tra debilidad. Ayer poco falló para que al- 
anzase lo que anhelo... Un papel que quise 
comprar... 1 1 

l'n papel? 

n. IJn filíete escrito de* vuestro puno y letra. 

De mi letra? 
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ESCENA III. 

Dichas, el ¡tur, seguido de dos pagos . 

Rey. (adelantándose.).. Permitid que yo decídala 
cuestión, señoras, asegurando que la una no 
ticne nada que envidiar á la otra. 

Dl q. (fingiendo sorpresa.;) Vos aqui, señor? 

Dia. (lo mismo.) No habiamos visLo á V. M. 

Rey. Y yo celebro mucho haberme detenido en 
esa puerta pitra escuchar vuestra plática. — Du- 
quesa, tengo que pediros una gracia. 

Duq. V. M. se chancea. 

Ruy. No; ayer os di mi real palabra de no recibir 
mas a Ben ventilo, porque me asegurasteis que 
había admitido las proposiciones de mi cuñado 
el emperador Caídos \ r , y que quería abando- 
narme por él. Pues bien, hoy he tenido noti- 
cnts^ de Madrid que contradicen las vuestras. 
Cellini ha rehusado,* mi augusto pariente me 
lo escribe de su propio puno. Asi, ya conocéis 
que habiendo desaparecido la causa de mi eno- 
jo, debiy desaparecer también este. 

Duq. Es' muy justo. 

Rey. Mucho mas, cuando de un instante á otro 
aguardo que me traiga mi Júpiter, y le aguar- 
do con la misma impaciencia que un niño el 
juguete qué le lian prometido. 

Duq. Sintiera que V. M, me supusiese enemiga 
del artista florentino; pero no debo ocultar- 
le la verdad, por triste que sea. 

Rey. La verdad? Y cuál es? 

Duq. Benvénuto, con ía arrogancia que le distin- 
gue; habia creído poder hacer una obra que 
á ningún escultor moderno le es dado ejecu- 
tar; una obra digna solo dél cincel de Pinina- 
lion 6 de Fidias..., 

Rey. (con ansiedad.) \í bien..Y 

Duq. Y bien, el éxito ha confirmado mis provi- 
siones;* la audacia era mayor que el génio, y el 
pobre Collini sei ha persuadido esta ?nañana.:dc 
que no raya' tan alto como creía. 

Rey. Esplicaos,- explicaos! 

Duq. Sus esfuerzos han sido inútiles; se ha. em- 
pastelado el metal, y no ha podido fundir su 
Júpiter... (tlcnvenulo que ha escuchado las úl- 
timas palabras de la duquesa , se adelanta ahora 
y la interrumpe.) 

ESCENA IV. 

Dichos , Bgnvbnuto. 


ic A cioiTojóven á quien amais... 

V , t Y no ^visteis oro bastantm con qi 
pagarlo? < . 4 

J Nú; es que‘ antes lo* habiais comprado vo 
i-icguo tarde; otra Vez seré mas feliz ¡ porñu 
lo olvidéis, duquesa, estáis condenada 
, nu triunfo* á legarme el poder, y el pues 
10 que ocupáis! 1 

r' !íSfiÍS^ e 9 l(5! Ini prudente! (viendo salir t 
t tTíS* re ?‘ , ! (? amt) tondo de tono.) Os lo repi 
Ditfna; estáis herniosísima con ese tnr.ail 


tn rv. J'”’ u-c vvíty.j m II'.] 

Diana; estáis herniosísima con ese toca 

V c< ?» joyas... Nadie, nadie en la córte 
iguala. 

¡M significa.» ? ( viendo también al re 
EX; «ft querida d tiquesa* vos no i 
'guaial^, md ésoedeis! {la besa ewla frentúi) 


Hem: Os equivocáis, señora... poní ue he logrado 
tundirle, y allí está. ° 

Rey. (dándole la mano con efusión.) Ben ven-uto..! 

Duq. (ap.) Qué oigo! 

Rey. Va decía yo que eso era imposible! Pero 
dónde,- dónde esta? Que yole vea, que yo íe 
conLemple! i ¡ó >< 

Bp.n. (á una seña suya , Juan y Simón salen con 
la estatua, cubierta de Un lienzo.) Mire V . M. 
(quitando el lienzo, y descubriendo el Júpiter.) 

Rey. (con admiración.^ Ah..*! 

Día. (con alegría.) Ah! 

Duq. (con rabia.) Ah.,.! (el rey mira la estatua un 
instante >en silencio-, después, siempre manifestando 
el mayor asombro , coje A la duquesa de la ma- 
ño, la coloca frente al Júpiter , y la dice:) 
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Rey. Vos decíais que no era capaz de ejecutar 
este. obra... Miradla, y enmudeced! 

Di a. (ap.) Qué pálida se ha puesto...! (alio.) Yo 
nunca dudé de vuestro genio, Cellini. — Es una 
maravilla, es un prodigio...! 

Duq. ( sonriéndose. ) Vamos , confieso que me 
equivoqué; sois un gran escultor, Benvenuto; 
dadme la mano, y seamos amigos en adelante; 
queréis? 

Ben. Señora... 

Rbt. (muy satisfecho , y sin dejar de examintr la 
estatua.) Perfectamente, duquesa... 

Duq. (bajo á Benvenuto y con agitación .) Pen- 
sad en lo que vais í i pedir , Cellini. Que no 
sea el matrimonio de Clotilde y de Ascanio; 
porque, os lo juro, entonces os perderé á 
todos! 

Ben. (bajo.) Y si pido otra cosa, me secun- 
dareis? 

Dcq. (id.) Si, y sea lo que fuere, haré que oslo 
otorgues. AI. . 

Ben. (id.) No necesito pedir el matrimonio de 
esos pobres jóvenes, porque sereis vos misma 
quien lo pida, duquesa. 

Dcq. (alonita.J Yo...? 

Ben. Vos! 

Día. (ap.) Qué hablarán? 

Bey. Qué estáis diciendo ahi por lo bajo, Ben- 
venuto? 4 . . 

Ben. La señora duquesa de Etampes tema la 
bondad de recordarme que V. M. me ha pro- 
metido una gracia si quedaba satisfecho de 
mi Júpiter. 

Rey. Hablad, hablad; reitero mi promesa; qué 
queréis? 

Duq. (ap.) Qué dirá? 

Ben. Una cosa muy fácil y muy sencilla; nada 
mas que el perdón de ún discípulo mió, un tal 
Jacobo Aubry, que vino á las manos con el 
señor vizconde (le Marmagne, y tuvo la des- 
gracia de atravesarle con su espada. 

Duq. (ap.) Es cierto lo que escucho? 

Rey, ( asombrado .) No me pedís mas que eso ‘. 

Dcq. (con prontitud.) Yo también pensaba ha- 
blar á V. M. en favor de ese joven; por otra 
parte, tengo noticias del vizconde, y se que 
vá mucho mejor. Luego, él se tuvo la culpa; 
él se lo buscó. Asi, V. M. debe apresurarse a 
acceder á esa demanda, no sea que Cellini se 
arrepienta de haberos pedido tan poco. 

Rey. Pues bien, id vos mismo á decir al señor 
canciller que ponga al instante en libertad al 
preso, y volved. , 

Bf.n. Doy infinitas gracias á V , AI...! (se retira .) 

Rey. A qué hora firmamos el contrato del buen 
conde de Orbec, duquesa...? 

Dcq. A las doce, si V. M. gusta. • 

Rey. Aun falta una hora.— Entretanto, haré co- 
locar mi Júpiter en la galería de escultura, 
porque quiero que toda mi córte le compare 
con las obras maestras que hay allí, para com- 
cu mérito. Diana, avisad a esos sefto- 


Benvenuto Cellini, 

ESCENA V. 

La Duquesa,. á poco Benvenuto. 


prender su mérito. Diana, avisad a esos seño 
res que los espero... y á vos también, duque- 
sa. (d una seña suya, Simón y Juan entran con 
la estatua d las habitaciones del rey ; ¡Xana se 
vd por la puerta del fondo.) 

Dcq. Alinstante voy á rcunirme á V. Al. 


Duq. No vuelvo de mi asombro! Contenta^ 
Benvenuto con el perdón (le Jacobo,..! yj 
hablar una palabra de Clotilde ni de Ascanio 
Y no se por qué. v á pesar mió tiemblo com<> 
si un peligro inminente me amenazase; como» 
si^se hombre tuviese mi suerte, mi poder, t¡i¡ 
vida en sus manos.— El es! 

Ben. (sale con una ¡lor de lis de oro y pedrerías 
la mano.) Señora duquesa, como hoy es un 
día... señalado para vos, he creído que senti. 
riáis no tener concluida la bella lis de oro que 
encargasteis á Ascanio. 

Duq. Sin duda; pero como Ascanio está preso.,, 

Ben. Como Ascanio está preso, la he terminaój 
yo. (presentándosela.) 

Duq. (con un grito de admiración , y í¿nrfictuioii 
mano hacia La lis.) Ah...! Otra nueva marari- 
lia! Dadme, dadme! 

Ben. (retirando la tft.) Todavía no! 

Duq. Queréis hacérmela desear, porque veis qiw 
me ha agradado, que me ha sorprendido? Mu 
la verdad sea dicha; mi sorpresa no lia nacid»; 
tanto de mi admiración, como de veros tribu* 
tarine una galantería. 

Ben. Siempre he tenido por virtud singular 
de ser cortesano de la desgracia... yporw 
lo soy vuestro ahora. 

Duq. Qué decis? líablais en enigma, queridos 
cultor , y á mi me falta tiempo para acer 

tarle. . , . . 

Ben. Entonces yo vpy á daros la solución, ques? 
contiene en un antiguo proverbio latino, fir. 
ba volátil: scripta manerU; lo cual quiere de- 
cir. .Las palabras se las lleva el viento, per» 
lo escriLo queda!*» 

Duq. Ah...! Entiendo... Pero os equivocáis, ami- 
go mió... porque lo escrito se quema. 
no creáis intimidarme como haríais con 
niño, y dadme esa lis que me pertenece. 

Be?í. Un inslante; porque debo advertiros i} 

esta llor, talismán en mis manos, perderá M 
su virtud en las vuestras. Mi trabajo esau 
mas precioso de lo que pensáis. I)oiiue. otro 
no ven mas que una joya, nosotros losaría 
tas solemos esconder una idea. Deseáis üubo 
muestre esta idea, señora? Alir adunada na 
fácil... Basta apretar este resorte invisible. L 
corola, según veis, se entreabre... y en su fon 
do se encuentra, no un veneno activo yniw 
tai como en ciertas llores naturales, á en citf 
los corazones falsos, sino alguna cosa pw# 
da, aunque peor quizás... El deshonor ue 
duquesa de Etampes, escrito de su propia im 
no... y firmado por ella, (sacando de la M 
desdoblando el billete de la duquesa, quien (W 
la un grito de asombro y de furor.) 

Ben.' No esperabais esto, no es verdad? 
dar el billete en el lis , pero lo esconde en ti W 
lio.) Si conocieseis mis artes, duquesa, n 
hubierais sorprendido tanto: hace únanos 
té una escala en un busto; hace dos (lias 


le una escaia cu uu 

té á una joven en una estátua; P üd ‘ ( 
ocultar ahora dentro de una flor, linpap 


lo sumo, y eso es lo que lie hecho. 

Dcq. [fuera de si .) Pero yo he quemado ese bi- 
llete, esc billete infame...! Yo misma vi la 
llama... yo pise las cenizas! 

Bes. Leisteis el billete que quemasteis...? 

Dcq. No, no! Insensata! Por qué no lo lei? 

Ben. Lo siento, porque entonces os habríais con- 
vencido de que la carta de tina muger del pue- 
blo, puede hacer , cuando se la quema , tanta lla- 
ma y lanía ceniza, como la carta de una duquesa 
Dúo. Con que Ascanio me engaña? 

Bkn. Guardaos de sospecharlo; él es demasiado 
noble, demasiado generoso, para combatir con 
vuestras propias armas. No filé él sino otro de 
mis discípulos... Precisamente el que hirió al 
vizconde de Marmagne... 

DiQ. Jacobo Aubry/ Yo me vengaré de él; yo le 
castigaré; yo.... 

Bbn. Qué poca memoria teneis, duquesa! Si es 
el mismo cuyo perdón me habéis ayudado A 
conseguir del rey! 

Duq. Oh!.. ( después de una pausa.) Y bajo qué 
condiciones me devolvereis ese billete? 

Ben. Yo creí que las habríais adivinado. 

Diq.No sé adivinar; decid. 

Bbn. Pediréis á S. AI. la mano de Clotilde para 
Ascanio. 

Dcq. (riéndose.) Ah, ah, ah! Conocéis mal A la du- 
quesa de Etampes, señor Benvenuto, si supo- 
néis que relrocederA ante una amenaza. 

Bbn. Me parece que no habéis reflexionado bien 
antes de responderme. 

Dcq, Sostengo sin embargo mi respuesta. 

Bbn. Persistís en negar Ascanio A Clotilde? 

Duq. Persisto en amarle yo! 

Bbn. En hora buena; mas ya que no queréis ce- 
der de grado, quién sabe!., quién sabe!... qui- 
zás tengáis que ceder A la fuerza. Os lo ad- 
vierto, cuando comience la lucha, atacaré cie- 
gamente, y sin pensar en nada. Vos sois ter- 
ca: yo lo soy mas aun. Vos amais A Ascanio; 
yo le amo mas también. Asi, la victoria serA 
mia, porque peleo con mejores armas; porque 
tengo de mi parte Dios y mi derecho.— Con 
que, decididamente rehusáis? 

Duq. Decididamente] ' 

Bbn. Entonces, cada cual A su puesto.... Porque 
os lo anuncio, va A comenzar la batalla...— 
Nunca, eh?..\ 

Dcq. Nunca! 

Bbn, Lo veremos! 

Diq. Lo veremos! 

Dgibr. ( anunciando .) El rey! 
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Re-v. Lo cierto es, querido Cellini, que ninguno do 
los dos teneis motivos para en^diar á los de- 
mAs, asi como los demás los tienen para en vi- 
diaros a vosotros.— Y qué es eso que lleváis 
en la mano, Benvenuto? 

B £ una <IUC no mu pertenece; una flor 
de lis que la señora duquesa de Etampes ha- 
bía encargado á mi discípulo Ascanio; pero co- 
mo este no ha podido concluirla, he tenido míe 
acabarla yo, deseando con toda mi alma que 
sea el símbolo de la paz que nos hemos jurado 
aquí, esta mañana dclanle de V. m. 

Rey. (eslendiendo la mano hacia la lis ) Es otra 
nueva maravilla! ; 

Res. (retirando la flor sin afectación.) No es ver- 
dad, señor? Y bien merece que la ilustre du- 
quesa pague magníficamente al joven artista 
cuyo talento se descubre en esta obra. 

Doq. tal es mi intención; y le destino una recom- 
pensa que podría envidiar un rey. 

Ben. Mas ya sabéis, señora, que ppr preciosa que 
sea esa recompensa, no es la que ambiciona 
Ascanio. Qué quercis! Los artistas somos ca- 
prichosos; y frecuentemente, aquello que se- 
gún decís, podría envidiar un rey, lo miramos 
con desden, con indiferencia. 

Duq. ( reprimiendo su rabia.) Sin embargo, tendrá 
que contentarse con lo que le reservo, porque, 
ya os lo he dicho, Benvenuto, nunca le conce- 
deré lo que desea. 

Rev. Pues bien, vos .me diréis lo que es v si la 
cosa no es muy difícil, trataremos ile com- 
placerle. 

Ben. Mire V M. con atención la joya; ( entre - 
gandosela.) examine sus detalles, y verá que 
todos los premios serán inferiores á su valor 

Ret. (contemplando la joya.) Es un verdadero 
prodigio! Mirad! Mirad, Diana 1 


ESCENA VI. 

Díc/ioí, el Rey, Duna, pages, y cortesanos. 

Rüt. Hola! barcina de la hermosura de plática 
con el rey del arte!.. Y me parece que lacon- 
VBrsacion era animada. De qué hablabais? 

J EX * Hablábamos de política, 
su De política? Ah, ah, ah!, 
o K ,ace V * M ^ien en reírse, señor; porque 
amDos somos dos pobres políticos; la señora 
uuquesa es demasiado bella para ocuparse de 
otra cosa que de su belleza, y yo soy demasia- 
do artista para ocuparme de otra cosa que de 
nu arte. H 


Duq. (estremeciéndose al ver d Diana acercarse ) 
Diana! 

Rey. \ cómo os ocurrió, duquesa, confiar un tra- 
baja tan delicado al discípulo, cuando teniais 
tan cerca al maestro? 

Ben. Si V. M. no se ofendiese, yo le «liria que esa 
preferencia provocó mis celos, é hizo brotar 
en mi alma una sospecha... 

Du. Una sospecha? 

Rev. Una sospecha? Os ordeno que me la di- 
gáis.... 

Ben. Juro á V. M. que no me atrevo... aunque 
persuadido de mi injusticia, debiera castigar, 
me confesándola. ® 

Rey. Hablad, hablad! 

Ben: Una vez que lo deseáis tan absolutamente 
obedezco. ' 

Duq. (ap. con temor.) Qué irá á decir? 

Ben. Os acordáis de Ascanio, señor? Es un joven 
de hermosura tan peregrina, que podria pasar 
sin inconveniente , por Narciso ó n 0 r En- 
dimion. 

Duq. i'ap .) Dios mió! 

Rey. ( bruscamente .) Suprimid los detalles. 

Día. Si, si; no son necesarios, (mirando á la du- 
quesa. ) 

Ben. Yo pensaba, pues, en la belleza de Asca- 
nio, y pensaba también, con vergüenza lo con- 
fieso... en un sentimiento al cual era estra- 
ño ciarte... 

Rev. Benvenuto , cuidado con lo que vais á 
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decir! 

Ben. Por eso disculpé de antemano mi temeri- 
dad, y pedi permiso para guardar silencio. 

Di.i. De lo cual soy testigo: V. M. le mandó ha- 
blar, y ahora que ha empezado.... 

Duq. Siempre está á tiempo de detenerse, si sa- 
be que va á proferir alguna menLira, 

Ben. Me detendré si gustáis, señora; ya sabéis 
que con una sola palabra es suficiente .. 

Rey. Si, pero yo quiero queconlinúe.— Tenéis ra- 
zón, Diana; hay cosas que es menester escu- 
driñar hasta lo último. Proseguid, Ceilini. 

Den. ( mirando d la duquesa,) Prosigo! — Mis con- 
jeturas iban adelante, cuando un descubri- 
miento increible vino á darme nueva luz. 

Rey. y Día. Un descubrimiento? 

Ben. (bajoá la duquesa.) Decidid! 

Diq. Señor, no necesitáis tener la lis para oir 
toda <esa larga historia. V. M. se halla tan acos- 
tumbrado á empuñar con mano firme un ce- 
tro, que yo temo que haga pedazos entre sus 
(ledos esa frágil flor. ( estendiendo el brazo para 
cogerla ,) 

Den. Perdonad, señora duquesa; mas como la lis 
desempeña un papel muy importante en toda 
mi narración, permitidme que para darla ma- 
yor interés.... € 

Día. La lis desempeña un papel muy importan- 
te (cogiéndola con rapidez dé monos del rey.) 
en vuestra historia? Entonces la duquesa dice 
bien; mas vale que esté en mis manos que en 
lasdeV.M.; porque con iuLeneion ó sin ella, 
quizás la romperíais, señor. 

Duq. ( ap. con espanto .) Ah!!! (se acercad Benvenu - 
£o, le coje una mano , y va d hablarle ; pero de 
pronto se detiene,, suelta la inano, y dice con apa- 
rente serenidad .) Proseguid, proseguid... {bajo.) 
si os atrevéis!.. 

Rey. Si, proseguid, y cuentaxon vuestras pala- 
bras... 

Ben. ((¡tía duquesa.) Gumita /con vuestro silencio. 
Día . (con impaciencia.) Ya os escucharnos. 

Ben. Figúrese V. Sí. que la señora duquesa de 
Etampes... y Ascanio... estaban en correspon- 
dencia.... 

Rey. ( furioso.) En correspondencia? 

Ben. Y lo mas maravilloso es... que se trataba en 
el!a nada menos que de amor. 

Rky. Las pruebas, Benvenuto, las pruebas! 

Ben. Las pruebas?... Las pruebas?... Yo las ten 


JBenvenüjg Cellini, 

nio secase con ella. 


resorte cañen- 


go! 


V. M. comprenderá que no me habría 


articular esta acusaciuu sin po- 


atrevido 
seerlas. 

Ury. Entonces, dádmelas en el instante. 

Ben Cuando he dicho que las tengo, me lie equi- 
vocado; V. M» es quien las tenia un momen- 
to há... 

Rky. Yo? 

J3gn. Y la señora Diana de Poitiers es quien las 
tiene ahora. 

Día. Yo? 

Ben. Si.... porque las pruebas están en esa lis. 

Rey. En esta lis! (cogiendo de nuevo la flor y exa- 
minándola con acidez.) En esta lis? 

Ben. Si señor... Y vos sabéis que no miento, 
señora duquesa. 

D\'Q- (bajo.) Transijamos: Clotilde no se cas^ 
con el conde. 

Ben. (id*) No es bastante; es menester que Asca- 


Düq. Jamás! . f 

Rey. (s¿n dejar de dar vueltas d Id flor.) Dech 
que las pruebas están aqui, y yo no 'encuentro 
nada. 

Ben. Es que Y. M. no conoce el 
yo auxilio se abre la flor. 

Rey. Un resorte?.. Enseñádmelo, enseñádmelo 
ai instante, ó...* (haciendo un movimiento pcira 
romper la joya: las dos mug eres exhalan un 
grito.) 

Día. y Duq. Ah! 

Día. Señor, seria lástima destruir joya tan ina». 
nifica! Dómela V. M. y le respomlo.de que si 
hay un secreto, yo le encontraré, (coge ln%t 
y comienza d registrarla de nuevo con afan.) 

Duq. (ap.) Soy perdida! 

Ben. Aun es tiempo! ( bajo á la duquesa.) 

Rey. Lo halláis? (5 Diana.) 

Día. Si... creo que si... Áíqui es! Ahí ( con alegría 
al ver entreabrirse la lis ; la duquesa exhala oiro 
grito do espanto , y quiere lanzarse d arrancár- 
sela; pero Benvenuto la detiene con una mano, 
mientras que con la otra le enseña el billete (¡ut 
tenia oculto.) 

Dcq. Oh! 

Ben. Mirad! 

Duq. Consiento en todo! 

Ben. Lo juráis por el santo Evangelio? 

Duq. Lo juro! 

Ben. Entonces no temáis; yo os salvaré! (fadiignt- 
sa va hacia el fondo , se acerca d su co nfidcnh 
que está entre los demas personages, y le dice.) 

Duq. Traedle aqui al momento! (el confidente di' 
saparece .) 

Rey. (que desde que se ha abierto la flor ha «ido 
registrándola de nuevo con Diana.) Y bien. ,Bcn- 
bemilo, dónde están esas pruebas? Aqui hay 
un hueco hecho con mucho arte; pero no con- 
tiene nada. 

Ben. Es verdad, no contiene nada. 

Dia. Si, pero puede encerrar alguna cosa! 

Ben. También es cierto. 

Rey. Cellini, sabéis que podría ser peligroso pa- 
ra vos llevar adelante este juego, y queotrps 
mas poderosos que vos Se han arrepentido 
de provocar mi cólera? 

Ben. En el alma sentina . el escilarla, y yol me 
lisongeo de que no habré l enido 'ese .disgu&t», 

E orqiie V. Ai. no debe haber Lomado mispala* 
ras al pié de la letra. La duquesa puede, mos- 
traros las cartas que contenia la lis; lasxlia|fó:« 
hablaban realmente;de amor, pero era déLamor 
de mi Ascanio hacia una ilustre joven.... El 
pobre muchacho siv dirigió a esta bella señora 
como ásu providencia, y convirtió la flor en 
mensagero. He aqui la solución del , enigma; 
y si han podido ofender á V. AI. los rodeos de 
que me he servido, le ruego que me los per- 
done, recordando la noble y preciosa familia- 
ridad con que hasta ahora se ha dignado tra- 
tarme. 

Día. (con disgusto.) Ah! 

Duq. (respirando.) Ah! 

Rey. ( acercándose d la duquem.) Perdón hctfao- 
sa Ana; mil veces perdón, de haber sospecha- 
do de vos un instante. Qué puedo yodiaoer pa- 
ra espiar ini culpa? 

Ben. Conceder á la señora duquesa lo qüoosva 


á pedir. 
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(Culi . 

Duq. Hablad por mí, Cellini, ya que sabéis lo que 
deseo» 

Ukn. Puesto que la señora duquesa me encarga 
de ser su intérprete, sabed que su anhelo,, 
su vivo anhelo, es ver intervenir vuestra om- 
nipotente autoridad en los amores del pobre 
Ascanio! 

Rey. V yo consiento en la felicidad del bello dis- 
cípulo. El nombre de su amada? 

Rkn. Clotilde d’ Estourville! 
rev. Clotilde d’ Estourville! 

Drn. Acuérdese V . M . de que es la señora duque- 
sa quien solicita esta gracia. 

Rey. Es verdad que deseáis ese enlace? 

Doy. Si señor .» lo deseo... (Bénvenulo la entena 
la carta desde lejos.) vivamente! 

Rey. Pues yo me encargo de convencer A Rober- 
to. Hola! Llamad al prevoste de París.-... lla- 
mad ni conde de Orbec... llamad á todos! (un 
ufjier abre las puertas del fondo y sale toda la 
curie.) 

Rkn*. (bajo d la duquesa.) Habéis puesto en liber- 
tad A Ascanio? 

Dio. Miradle! 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos, Clotilde, Ascanio, el Conde, Roberto, dos 
notarios , y los demas cortesanos . 

Cío. (saliendo por una puerta y Ascanio por la 
oirá.) Ascanio! 

Ase. Clotilde! Es un sueño? 

Rrn. (abrazándole.) No, hijo mió; es la realidad! 
Ase. Padre! 

Hel (al prevoste.) Señor Roberto d' Estourville, 
vamos A firmar el contrato de matrimonio de 
vuestra hija... y mientras tanto lego por un 
instante mi sitio y mi autoridad á Benvenuto 
Cellini, al que se le obedecerá como si fuese 
el rey. 

ItoB.(up. ) Qué escucho! 

Rrn. Es posible? Y sabe V. Al. que para hacer 
honor A mi papel voy á ser esplendido? 

Rry. No importa, Benvenuto, comenzad! 

Rp.n. Comien zo! -Señores, no olvidéis cuantos 
me escucháis, que es el rey quien habla por mí 
labio. Notarios, escribid en el contrato que 
tendréis dijspuésto, los nombres de los esposos. 
(los notarios se sientan y escriben.) De una parto 
la muy noble y muy poderosa señora Clotilde 
d’ Estourville... y de la otra et mu* r noble y 
muy poderoso Ascanio Gaddy , señor del 
Nesle. 

Rob. Ascanio! # 

Con. Cómo! 

Clo. Dios mió! 

Ase. Yo su esposo! 

Ites.fú Ko&erío.J Es mi voluntad. ( gravemente .) 

Ls la Voluntad del rey! (el rey, hace un qesto 
afirmativo á Roberto.) 

Ru. Es que desempeña admirablemente su 
papel! Ah, ah! 

Rob. Un artesano! 

Rrn. No, un artista! (bajo.) Lo cual vale mas que 
sor uu i cortesano vil y corrompido! . 
joii. Si S. AL lo ordena, obedeceré- pero... 

Ascanio Gaddy r señor del iseslc, á cuyo 


ruego S. M. se ha dignado conceder á sire 
Roberto d' Estourville, prevoste de París, el 
titulo de Chambelán. 

Ron. -Ah! . . . Estoy pronto á firmar! (firma.) 

Con. Y yo?... 

Rf.n. En cuanto al señor conde de Orbec, orde- 
no que me presente las cuentas claras y esne- 
cificadas del tiempo que ba administrado mi 
tesoro. 

Con. (ffp.)Soy perdido! 

Ben. {bajo al rey.) Lo que equivale á decir que 
os devuelva lo que... lo que no es suyo, so pe- 
na de pasar unos cuantos años en la cárcel del 
Chatelet! {durante estas palabras , firman Clotil- 
de, Ascanio , y Diana, esta presenta la pluma d 
la duquesa .) 

Dia. Vos, duquesa. 

Dvq. (con un esfuerzo penoso.) Va está! (ap. son 
dolor.) Y ahora qué me importa la Francia, qué 
me importa el mundo? 

Rrn. (acercándose á la duquesa.) Me odiáis mucho 
señora duquesa?., (alargándola su billete. ) 

Duq. (con alegría tomándole.) No, no... Y sin em- 
bargo, me habéis balido por unos medios.. 

Rrn. Ks verdad que os amenacé: pero crecis que 
me hubiera servido de ése papel para perde- 
ros? (con hipocresía.) Dios me libre! No len«m 
tan nial corazón! (se separa de ella.) 

Duq. (examinando la carta y rompiéndola con ale- 
gría.) Esta vez no me engaño! Ya nada Lenco 
que temer! b 

Rrn. (acercándose al rey , pone una rodilla en tier- 
ra, y dice.) Señor, vengo á devolveros vuestro 
poder,- mas después de haber ordenado como 
monarca, quiero suplicará V. M. como humil- 
de y reconocido servidor , que se digne con- 
cederme una última gracia. 

Rey. Os la concedo sin saber cuál es. Decid qué 
deseáis? ’ 1 

Ben. Tornar á Italia, señor! 

Rey. Queréis abandonarme? Nunca, nunca! 

Brn. Yo volveré, os lo juro... yo volveré!.. No os 
diré lo que sufro... pero sabed que sufro mu- 
cho! Solo el aire de mi patria puede curarme! 
Os dejo á Ascanio, que es mi pensamiento; os 
dejoá sus compañeros que son mi mano; ellos 
bastarán á vuestros sueños de artista, hasta 
mi vuelta... y cuando haya recibido el beso de 
las brisas de Florencia*, que es mi madre, tor- 
naré á vuestro lado, señor, y solo podrá se- 
pararnos la muerte! 

Rey. (conmovido.) Partid; ya qué lo queréis, par- 

• tid! (tendiéndole tamaño que lletivenuto lleca á 
sus labios con efusión.) 

Ben. Gracias, gracias:... (Clotilde y Ascanio le ci- 
ñen con sus brazos.) 

Ase. Padre!.. 

Clo. Por qué os alejáis de nosotros? 

Ben. Hijos míos... voy á trabajarpor mi gloria... 
voy á curar mi corazón!!,. 

FIN DE LA COMEDIA. 
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